
NOTICIAS DE LIBROS

ESTUDIOS DE DERECHO INTERNACIONAL: Homenaje t& profesor Camilo
Trelles. Universidad de Santiago de Compcsíela, 1958; 519 p-ágs.

Al profesor Batcia Trelles, entra*
ñable maestro de por lo menos dos
generaciones de iusinternacionalistas,
le llegó lo que «en el deshumanizado
lenguaje jurídico administrativo se lla-
ma edad reglamentaria». Hubo de so*
meterse a la «inflexibilidad igualita-
ria de la ley» y dejó sti cátedra en
plenitud de madurez intelectual. Sus
amigos y discípulos patrios y extran-
jeros no pudieron menos que ofrecer-
le en homenaje una colección de ar-
tículos en su honor. Estos trabajos,
escritos todos con amoroso -cuidado,
han sido recogidos en un volumen
titulado Estudios de Derecho interna^
cioncd, que ofrece un alto valor para
cuantos se interesan en los estudios
jurídico-internacionales.

A un emocionado «Ofrecimiento» de
Legaz Lacambra y García Arias, si-
guen los trabajos de Yanguas Messía,
Miaja de la Muela y García Arias,
bajo los títulos respectivos de «Cami-
lo Barcia», «Perfiles humanos y cien-
tíficos del profesor Barcia Trelles» y
«El profesor Barcia Trelles y la co-
munidad hispano - luso - americano-
filipina», que constituyen, por así de-
cirlo, la primera parte de la obra.
Yanguas Messía nos habla de la la-
boriosa vida científica del maestro y
nos resume los temas preferentes de
sus enseñanzas: las doctrinas de la
escuela clásica española de Derecho
de gentes y la política internacional,
examinada esta áltima no- aisladamen-
te» sino, como el padre Vitoria, a la
luz de los principios del Derecho.
Tales méritos excepcionales justifican
cumplidamente, en opinión de Yan-

guas, la resolución del III Congreso
Hispano - luso - americano de Derecho
internacional, adoptada en Quito en
1957, de presentarle el «homenaje de
su admiración y respeto' por su tras-
cendental contribución al estudio y
desarrollo del Derecho internacional»,
Miaja ele la Muela nos hace ver có-
mo concuerdan en Barcia las cualida-
des humanas y las de su obra cien-
tífica, requisito para que un profesor
alcance la categoría de maestro, a la
par que nos describe la vida fruc-
tífera de don Camilo. Y García Arias,
recordando la resolución del III Con-
greso hispano-ltiso-americano de Dere*
cho internacional, pone de relieve la
vocación americanista del maestro, que
procede, en su opinión, de dos fuen-
tes: una geográfica —su condición de
gallego- - y otra intelectual.

Tras esta primera parte del volu-
men sigue una segunda dedicada a •'
estudios propiamente dichos de De-
recho internacional. El número de és-
tos —nada menos que veinticinco—
impide hacer la reseña que la catego-
ría de sus autores, repartidos entre
todas las Universidades del mundo,
merece. Mencionaremos, sí, nombres y
títulos para mostrar la autoridad in-
telectual de los hemenajeadores del
profesor Barcia: Josef L. Kunz, pro-
fesor de la Universidad de Toledo
(listados Unidos), escribe sobre «El
sistema del Derecho internacional»;
Hans Kelsen, profesor de la Univer-
sidad de California, sobre «The Ba-
sis oí Obliga t ion i ti International
Law»; Luis Legaz Lacambra, catedrá-
tico de la Universidad de Santiago de
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Ccmpostela, sobre «Derecho interna-
cional y Política internacional»; Car-
los Sánchez y Sánchez, catedrático
de la Universidad de Santo Domin-
go, sobre «Ideas, principios y normas
del Derecho internacional americano»;
Manuel Remufián Ferro, profesor ad-
junto en la Universidad de Santiago
de Compostela, acerca de «Sobre el
concepto de diffidatio»; Ricardo J. Al-
faro, catedrático de la Universidad
de Panamá, acerca de «Pensamientos
sobre Vitoria»; Vicente Luis Simó
Santonja,'profesor ayudante en la Uni-
versidad de Valencia, sobre «Fernan-
do de Zevallos en la polémica lasca-
siana»; Alejandro Herrero Rubio, ca-
tedrático de la Universidad de Valla-
dolid, sobre «El Derechos de gentes
en la. obra de López de Oliver» ; Ru-
dolf Laun, profesor de la Universi-
dad de Hamburgo, sobre «Bemerkun-
'gen zut ausschliesslichen Ziistandig-
keit der Staaten iti Falle einer In*
tegration Europas»; Pablo Lucas Ver-
dú, catedrático en la Universidad de
Santiago de Composteía, acerca de

'«Notas sobre federalismo y funciona-
Hsmo europeo»; Juan Antonio Carri-
llo Salcedo, profesor adjunto en la
Universidad de Sevilla, sobre «Régi-
men jurídico del abogado general en
los Tratados de integración europea»;
Georg Schwarzenberger, profesor de
la Universidad de Londres, s o b r e
«The principie of self-defence in in-

' ternational judicial practice» ; Mariano
Aguilar Navarro, catedrático en la
Universidad de Sevilla, sobre «¿Dere-
cho al territorio...? ¿Derecho a la
patria?»; Gilbert Gibel, profesor ho-
norario en la Universidad de París,
sobre «Le plateau continental et le
principe de la liberté de la haute
mer»; Kaarel R. Pusta, sobre «The
Baltic Question in the History of Na-
tions» i José Luis de Azcárraga y Bus-
tamante, profesor adjunto de la Uni-
versidad de Madrid, sobre «El túnel
submarino del Estrecho de Gibraltar
y el Derecho internacional»; Jules
Basdevant, profesor honorario en la
Universidad de París, acerca de «Sur
quelques opinions du Juge Altamita»;

Cari Schmitt, profesor en la Univer-
sidad de Berlín, sobre «Gesprach über
den neuen Raum»; Hildebrando Ac*
cioly, catedrático de la Universidad
de Río de Janeiro, sobre «Algunas
consideracóes sobre o asilo diplomático
e o asilo territorial»; Manuel Diez
de Velasco, catedrático hoy en la Uni-
versidad de Granada, sobre «El dere-
cho de asilo diplomático en la Con*
vención de Caracas de 1954» i San-
tiago Torres Bernárdez, profesor en
la Universidad de Würzburg, sobre
«La noción jurídica de la «interven-
ción» en la Comunidad internacional
organizada»; Hans Wehberg, profesor
en el Instituto Universitario de Al-
tos Estudios Internacionales de Gine-
bre, sobre «Le probleme d'une sane*
tion internationale dans les années
précédant la prémiére guerre mondia-
le» ; Eduardo Jiménez de Aréchaga, ca-
tedrático en la Universidad de Monte-
video, sobre «La legítima defensa in-
dividual en la Carta de las Naciones
Unidas»; Manuel Fraga Iribarne, ca-
tedrático de la Universidad de Ma-
drid, sobre '«Guerra y paz; nuevos
problemas del concepto de neutrali'
dad», y Alfred Verdross, profesor efe
la Universidad de Viena, sobre «Die
volkerrechtíiche Neutralitat im Wan*
del der Geschichte».

La tercera parte del libro contiene
cinco artículos dedicados al problema
de las relaciones internacionales. Son
éstos los siguientes: el de Ernesto de
Moraes Leme, catedrático de la Uni-
versidad de Sao Paulo, sobre «De

Woodrow Wilson a Harry Traman»,
el de Teodoro Alvarado Garaicoa, ca-
tedrático de la Universidad de Guaya-
quil, sobre «La "tercera fuerza" co*

" mo factor de equilibrio internacional» f
-el de Leandro Rubio García, profesor
ayudante en la Universidad de Za-
ragoza, sobre «¿Fin del bipolarisnioí
¿Una nueva organización internacio-
nal?»; el de P. Von der Heydte, pro-
fesor de la Universidad de Würzburg»
sobre «¿Un nuevo "Plan Schlieffen"

rráneo?», y el de Fernando de Lasala
Samper, profesor ayudante en la Uní-
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versidad de Zaragoza, sobre «Las Fe-
deraciones árabes de Oriente Medio».

Finalmente, en la cuarta parte del
volumen» existen diversos trabajos más
alejados del Derecho internacional, y
que son los siguientes: el de Gunther
Krauss, profesor en ia Universidad de
Colonia, sobre «Der Dialog der Athe-
ner und Melier order die Politik der
Stárke»; el de Frede Casterg, pi'ofe-
sor de la Universidad de Oslo, sobre
«Constitution et politique» 5 el de Ni'
colas Pérez Serrano, catedrático en
la Universidad de Madrid, sobre «Una
iey "básica" que no es "ley funda-
mental"» ; el de Laureano López Ro-
dó, antiguo catedrático en la Uni-
versidad de Santiago de Cotnpostela,
sobre «Las técnicas de la productividad
eti la Administración»; el de Alvaro
D'Ors, catedrático en la Universidad

de Santiago de Cempostela, sobre «Los.
"transmarini negotiatores" en la le-
gislación visigóticas; el de Aurelio
Menéndez Menéndez, catedrático en la
Universidad de Santiago de Compór-
tela, sobre «La unificación internacio-
nal del Derecho Marítimos, y el de
Carlos Miguel y Alonso, catedrático
en la Universidad de Santiago de Ccm--
postela, sobre «La problemática de
la aplicación del Derecho extranjero
en el proceso».

Tal es el rico contenido de tan in-
teresante libro, del que no nos res-
ta añadir sino que lia sido publicado,
con excelente edición, por la Univer-.
sidad de Santiago de Compostela, en
la que durante tantos años ejerciera
el profesor Barcia su incomparable ma-
gisterio.— JOSÉ ANTONIO PASTOR RI-
DRUEJO.

DIEGO SEVILLA ANDRÉS: El nacional comunismo. Centro de Estudios Sindica-
les. Madrid, 1958; 78 págs.

Diego Sevilla Andrés, autor sobra-
damente conocido de numerosas obras
de Derecho político e Historia política
española, nos presenta en este nuevo
trabajo una muestra más de su pro-
funda formación intelectual y su buen
estilo de escritor. La obra parte de la
consideración del fenómeno que cons-
tituye la táctica marxiste de exponer
y divulgar todos sus proyectos para
que las personas a las que llegan sus
consignas crean que se trata de un
engaño cuando en realidad textos y
consignas se siguen siempre al pie de
la letra y nunca se engaña sobre los
propósitos en obras y discursos.

A partir de esta afirmación, el autor
plantea el problema de que! «Ni el
marxismo propugna la subida de sala-
rios como reivindicación fundamental,
ni siquiera la justa distribución de la
riqueza. A mi juicio, ambas solucio-
nes no resuelven el llamado problema
social, sino que son escalones para
conseguir la recta ordenación de la
sociedad. El resultado de los avances
en la justa distribución de la riqueza

lo percibió Engels con claridad cega-
dora. Las diferencias históricas •—di-
ce—• entre clases explotadoras y ex-
plotadas han tenido su raíz en la mis»
ma «productividad», tan relativamente
imperfecta, del trabajo necesario. Mien-
tras la población realmente trabajado-
ra, absorbida por su trabajo necesario
no tuvo ni un momento libre para de-
dicarlo a la gestión de los intereses
comunes de la sociedad... tenía que
existir necesariamente una clase espe-
cial... Hubo de venir la gran indus-
tria, con su gigantesca intensificación
de las fuerzas productivas, para per-
mitir que el trabajo se distribuyera
sin excepción entre todos los miem-
bros de la sociedad, reduciendo así la
jornada de trabajo del individuo a lí-
mites que dejan a todos el tiempo su-
ficientemente libre p a r a intervenir
• -teórica y prácticamente— en los ne-
gocios colectivos de la sociedad.»

Después de esta ciía el autor analiza
lo que representa la práctica en elabo-
ración de la doctrina marxista, para
después pasar revista al problema que
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constituye la estimación por los
lüstas de los factores nacionales que
reviste una gran variedad, corno se
puede ver en el paso que va de En'
gels a Marx, ya que el primero dice
que un movimiento internacional del
proletariado'no es posible más que en-
tre naciones independientes en igual-
dad de condiciones, mientras que para
el segundo «los obreros no tienen pa«
tria».

La primera parte de la obra analiza
el proceso que va del imperialismo al
nacionalismo, representado el primero
por Lenin y el segundo por Stalin, ya
que el objetiva común de destrozar
un orden que califican de injusto no
parcial, sino totalmente, exige el uso
de todas aquellas armas que sean ne-
cesarias, y el Estado' moderno brinda
al comunismo con el nacionalismo un
precioso instrumento para destruir la
nación. Para fortalecer su tesis, el pro-
fesor Sevilla Andrés hace un cuidado-
so análisis de las actitudes nacionales
de Lenin, interpretando su personali-
dad como la de un hombre nacido en
el lindero, de Europa y Asia, al que
Europa le resultaba en cierto modo ex-
traña.

La opinión de Stalin respecto al pro-
Mema de la nacionalidad está aclarada
en una cita significativa: «Antes que
nada, decía Stalin en 1905, debemos
recordar que 'el partido socialdemócra-
ta que lucha en Rusia se llama parti-
do socialdemócrata de Rusia (y no ru-
so). Con ello se nos ha querido de-
mostrar que se proponía agrupar ba-
jo una sola bandera no sólo los pro-
letarios rusos, sin© también todas las
nacionalidades de Rusia, y que toma-
ría, por consiguiente, todas las medi-
das necesarias para abolir las barreras
nacionales levantadas entre ellos.» «La
Nación —lo ha repetido Stalin en mu-
chas ocasiones-— es una etapa del ca-
pitalismo ascendente y, como tal, ha
de desaparecer. Surgió la Nación con
el capitalismo, ya que hasta entonces
lio existían «mercados nacionales» ni
centros económicos y culturales. Y es-
ta Nación es la que ha de.morir, pero
no la que ha surgido de la revolución

socialista después de liquidar los restos
del capitalismo.»

Después de tratar el proceso doc-
trinal de formación de una opinión co-
munista respecto al problema de la na-
cionalidad, el autor estudia el proceso
de exteriorización de esta doctrina en
la consideración de dos fechas decisi-
vas, 1870-1945: "Si en 1870 el mar-
xismo está realmente en retroceso, en
1945 aparece por primera vez como
vencedor en toda la plenitud de la pa-
labra. La dudosa victoria de la gue-
rra civil en Rusia, el fracaso en la
Guerra de Liberación española, sin ol-
vidar los múltiples intentos subversi-
vos en la posguerra de 1914, hicieron
de la U. R, S. S. una potencia oscu-
recida hasta 1945. Desde 1812 ningún
Gobierno ruso ocupó en las Conferen-
cias de la Paz el lugar de los victorio-
sos hasta Yalta y Postdam.»

Por último, el autor analiza la per-
sonalidad del dictador comunista Mao
Tse Tsung y el yugoeslavo Tito, has-
ta llegar al fin de su obra a exponer ,
las siguientes afirmaciones 1 «Mao, co-
mo los nacionalcomunisías, aplica la
famosa praxis marxista, única justifi-
cante de la teoría. Es la mejor defen-
sa frente a los ortodoxos, y como- el
acomodamiento a la realidad es ba.se
de la ideología marxista, teda ferina
nueva que aparezca procurarán reco-
gerla. No tiene otro sentido la actitud
reciente ante la variedad de ideologías,
o la coexistencia con países burgueses.
Repase el lector la vida del marxismo
desde sus comienzos a nuestros días
y advertirá cuántas han sido las oca-
siones en que parecieron retroceder
para tomar nuevo impulso.

Recientemente se ha especulado fri-
volamente con la muerte de Stalin.
Llegó el momento propicio para q«e

Churchül y sus afines escriban largos
artículos —bastante plúmbeos, cao si
criticando las conferencias famosas co-
mo si hubieran figurado en las B-as
de la oposición. Rusia sigue inaltera-
ble. Dictadura del proletariado y i'€'
gimen de partido único omnipotente.
El posible Thermidor a base de Bol-
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ganin ha quedado reducido a la omni-
potencia de Jruschev.

El nacionalconiunismo ofrece una en-
señanza extraordinaria. De un lado y
por comunismo, la última etapa qui-
zá del Estado moderno, sobre todo de
la pretensión universalizadora de la
Revolución francesa, o en la más re-
ciente de la democracia de las Na-
ciones Unidas. Si es injusto el mar-
xismo, no lo era menos el Estado an-
terior. He aquí una lección.

La segunda, que el remedio- a los
problemas nacionales jamás los propor-
ciona totalmente una doctrina univejv

salizadora e importada, un figurín com-
prado en la primera tienda que nos
encontremos al paso. Los únicos regí'
menes marxistas que han conseguido
afincar en su país son los que piden
fuerzas al pasado, y en esto el ruso
no es una excepción.

La obra de Diego Sevilla Andrés,
aunque es sencillamente la ampliación*
de unas lecciones de cátedra, posee
valores que la hacen acreedora de una
gran atención por parte de todas aque-
llas personas qu,e se interesan en el es-
tudio de las Ciencias Políticas y So»
cíales.—RAIÍI, CHÁVARRI.

CARLOS COSSIO: La opinión pública. Losada, S. Á. Buenos Aires, 1958;
158 págs.

Se manifiesta en es-te libio mi as-
pecto, hasta ahora inédito en la for-
ma definitiva que ahora llega a nues-
tras manos, del jurista argentino Car-
los Cossio. En su rica producción an-
tecedente no había llegado nunca a
plantearse temas tan directamente en-
caminados a conocer lo que él mismo
denomina «valoraciones objetivas* den-
.tro de la vida de un pueblo, las cua-
les operan de algún modo en el acae-
cer político.

El libro reseñado contiene dos par-
tes, de desigual trascendencia cientí-
fica, pero de similar agudeza y soli-
dez conceptual. La primera estudia
la esencia de la opinión pública. La
segunda, la significación del periodis-
mo y del cine, la radio y la televi-
sión respecto al hecho espiritual de
la opinión pública. La parte primera
constituye un preliminar fenomenoló-
gico, mientras que la segunda estudia
prácticamente aspectos de expresión
'Je la opinión pública en relación coa
si régimen democrático de gobierno'.
Ka todo caso, y en algún momento
parece confesarlo así el propio autor?
se trata de una empresa intelectual
asumida por un hombre que, sin dejar
de ser ante todo un filósofo del De-
recho, se propone llegar en el terre-

no de concretos problemas planteados
en el ámbito social en que vive a de-
limitar conceptos y perspectivas emi-
nentemente • fecundos y, en muchos
momentos, radicalmente originales, in-
cluso en el propio enunciado. Sin de-
jar de constituir siempre un plantea-
miento temático eminentemente per-
sonal.

Comenzando p o r rechazar • —poco
expresiva— la distinción entre «ma-
sa» y «minoría», plantea Cossio la
distinción —sin duda, fecunda— en-
tre (¡opinión pública» y «opinión del
público». Ambos aspectos se influyen
entre sí, pero se diferencian en la
historicidad de la primera, y en que
la misma es conciencia colectiva de
algún hecho histórico, formándose ha-
bitualmente en una sedimentación de
principios permanentes respecto al ám-
bito social donde existe.

La opinión pública se estructura en
un proceso intertiumano. Los intere-
ses sociales se expresan a sí mismos
por medio de hombres que los repre-
sentan públicamente, y que se cons-
tituyen así en voceros de opinión pu-
blica, mantenida como tal mientras
subyuguen la atención social en tor-
no al mantenimiento o al rechazo de
algún valor.
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Los valores llegan a la gente en un
proceso genético descrito por Cossio
en cuatro estratos; el de la creación
original, el de los entendidos que lo
comprenden y lo examinan y difun-
den en sus aspectos comprensibles pa-
ra la gente, el de la comprensión ob-
jetiva en que el valor racionalizado
puede ser captado por todos y puede
conseguir fácilmente el interés de mu-
chos (en este estrato sitúa el autor
definida la «opinión publica»), por
descubrir el valor vital de los princi-
pios, promover la emoción selectiva
y aparecer como vigencia de la ver-
dad; y en último lugar el estrato de
la comprensión subjetiva, donde se
adopta una posición ante un valor
social, por razones alógicas, por con-
sistir en una comprensión meramente
subjetiva y aleatoria. Este último mo-
do de captar los valores define pre-
cisamente a la «masa», la cual puede
existir, por elfo, en cualquier nivel
económico o cultural de los hombres»
Un hombre determinado puede ser
creador respecto a un valor, y masa
respecto a otro.

Como no puede definirse a priori
cuál valor es el calificado para po-
der señalar estratos sociales perma-
nentes respecto a su comprensión,
hace que los valores sociales se hallen
formando parte de la opinión pública
total de un modo sólo apreciable en
la fenomenología de la opinión públi-
ca misma. Consiguientemente, nadie
puede arrogarse de modo permanen-
te la función de vocero, a pesar de
que dentro del ámbito político hay
siempre un estímulo común a todos
los momentos en que exista opinión
pública: pues tal continuidad no pro-
cede de la opinión pública, sino del
sentimiento de pertenecer a una mis-
ma comunidad, y éste es sentimiento
de masa por consistir en la comuni-
cación social de comprender el placer
y el dolor ajenos.

Cuando el régimen de gobierno per-
mite la posibilidad permanente de
«gravitación normativa de la opinión
pública», se trata de un régimen de-
mocrático. El totalitarismo da una so-

lución desvaliosa al problema de la
opinión pública, y la solución demo-
crática es objetivamente superior. So*
bre todo mirando que la comunidad
ha de asumir su propia vida o reci-
birla como imposición, la democracia
significa una solución más adecuada
que el totalitarismo. Bien que la ps-
sibilidad de vigencia de la opinión
pública contenga un riesgo de dema-
gogia. Ello es lastimoso, pero sólo
la opinión pública puede señalar ct
camino para enmendar el error come-
tido.

Puede entonces definir Cossio ía
democracia •—reformulando la expre-
sión de Lincoln—• como «el gobier-
no de la opinión pública que gobieí-
na mediante la vigencia de los prin-
cipios que ella misma hístorializa».
Y dada la estructura genética de fe
opinión pública, se define tambiéa
más brevemente como «el gobierno
de la opinión pública por los partidos
políticos y para el pueblo».

La conexión de estos conceptos coa
la realidad espiritual de los fenóme-
nos políticos modernos es variadísi-
ma. Cossio desarrolla algunos aspec-
tos, mientras que en todo momento
precisa una y otra vez matices y apli-
caciones concretas. Por ello, a lo laf-
go del análisis de la expansión pá'
blica a través de los medios técnicos
aparecidos hasta nuestros días, estti'
dia diversos problemas: la significa-
ción del rumor político, el prestigio
o el desprestigio de cada medio infor-
mativo, la trascendencia política de
los medios técnicos de expresión niuJ'
titudinaria, la función de los intelec-
tuales ante estos recursos de influcB'
cia cuantitativa, el' significado político
de toda censura sobre el contenido
informativo y otros. Hallamos una
definición de opinión pública, coiné
«la conciencia histórica que una co-
lectividad tiene de sus propios pro*
blemas a partir de la comprensión
con que los entienden las personas ae
comprensión objetiva».

Y para terminar deja sentadas cier-
tas conclusiones de política jurídica.
El Estado debe promover sobre todo

3 1 2
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la veracidad de las noticias difundi-
das, puesto que la opinión pública
depende de la verdad de la informa-
ción sobre que está basada. Tal ga-
rantía de veracidad debe ser instru-

mentada institucionalmente, y sólo
en función de la veracidad del in-
formante está justificada la libertad
informativa.—A. SÁNCHEZ DE LA To*
RRE.

JOSÉ MARÍA OTS Y CAPDEQUÍ; Las instituciones del Nuevo Reino de Granada'
al tiempo de la independencia. Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo.
Madrid, 1958; 396 págs.

Es perfectamente conocida la pro-
bidad científica y el escrupuloso ma-
nejo de las fuentes que preside toda
obra de don José María Ots y Cap-
dequí para insistir, al comentar su
último y valioso libro, sobre ello. Va-
mos, pues, a comentar lo que a nues-
tro juicio es importante de esta nue-
va aportación científica que viene a
continuar los extremos apuntados en
otros libros suyos, igualmente impor-
tantes, como «Nuevos aspectos del
siglo XVIII español en América», «Las
instituciones de gobierno en el Nue-
vo Reino de Granada durante el si-
glo XVIII», y ,el memorable curso de
conferencias profesadas en la Univer-
sidad de Santo Domingo, «El régimen
de la tierra en la América española».
Porque —y esto es nota distintiva que
debemos subrayar— el profesor Ots
y Capdequí es un profundo conoce-
dor del siglo XVIII hispanoamericano,
al cual ha dedicado innumerables pá-
ginas que significan muchos años de
dedicación a un tema que ha llegado
a dominar. El libro que ahora comen-
tamos viene, pues, a culminar —den-
tto del marco de sus especiales pre-
ferencias que ha sido el Nuevo Rei-
no de Granada— ese conocimiento
magistral sobre unos supuestos que,
si en muchos casos han .sido supera-
dos, no dejan por ello de tener vali-
dftz y que ahora especialmente que-
da valorizado en el estudio institu-
cional al filo de la independencia que
611 tantas cosas resulta un movimien-
to inexplicable, sino que se toma en
consideración su posibilitación a tra-
vés del mstitucionalismo hispánico.

Libro de investigación en el que
110 se apuran hasta el máximo las
posibilidades de la riquísima docu-
mentación consultada en el Archivo
Nacional de Colombia, por lo que
debe apreciarse en él una doble vir-
tud: por uiia parte el brindar un
amplio venero documental localizado
en región 110 muy al alcance del in-
vestigador español; por otra parte,
presentar el cuadro institucional del
virreinato neogranadíno en el momen-
to en que se va a producir la eman-
cipación, pero no exclusivamente ce-
ñido a la pura institución, sino a tra-
vés de un fecundo encuadre humano
en el que pueden apreciarse perfecta-
mente las tendencias sociales, econó-
micas, ideológicas y culturales en ple-
na vigencia histórica. Así, las insti-
tuciones políticas no quedarán exclu-
sivamente ceñidas a la pura descrip-
ción de sus circunstancias, sino que
penetra hasta la entraña misma de
su mecanismo en contacto con los in-
tereses particulares que juegan, dan»
do tono vital a la pura exterioridad
funcionaría; lo mismo apreciamos en
los apartados dedicados a la adminis-
tración de la justicia, Real Hacienda,
régimen municipalista, cuestiones ecle-
siásticas, comercio y navegación, po-
blación, tierras y elementos étnicos.

En una segunda parte —sin duda
la más importante— se estudia a gol-
pe, de documento la repercusión que
en la vida virreinal tuvo la inva-
sión napoleónica y la restauración
peninsular de los Borbones, sobre to-
dos y cada uno de los aspectos de la
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organización interna, burocrática y so-
cial. Se ha prescindido, además, del
fácil orden cronológico para ir al de
contenido, lo cual proporciona una
mayor agilidad a la obra comentada
que supone, como decíamos antes, la
culminación de un pensamiento histo-
riográfico, donde la máxima preocupa-
ción radica —más que en buscar ex-
plicaciones salomónicas, tan en boga

hoy— en trabajar sobre la documen-
tación de un modo inteligente y ex-
haustivo*

En resumen, una obra importante
por la que solamente cabe felicita? a
su autor y a los americanistas que,
desde ahora, podrán disponer de un
instrumento de trabajo magnífico so-
bre tan interesante tema.—M. HER-
NÁNDEZ Y SÁNCHEZ-BARBA.

JORGE L. MARTÍ S Ideas, y doctrinas sociales en el Antiguo Oriente, Martí, La
Habana, 1955? 157 págs.

Uno de los sectores más pobre de
•nuestra bibliografía es el relativo a
la historia del Oriente antiguo. Exis-
ten, sin duda, buen número de traduc-
ciones, pero ello sirve sólo para po-
ner de relieve lo escaso de nuestro
acervo original. Por autores nativos
de lengua castellana, prácticamente na-
da ha sido producido desde la exce-
lente y hoy, por desgracia, anticua-
da, obra de Bosch Gimpera.

Si ello es así en el plano de la his-
toria general, bien puede suponerse
que los aspectos parciales, que exigen
una especialización mayor de ese mis-
mo período de la civilización de la
Humanidad, al cual los estudios ar-
queológicos de los últimos ciento cin-
cuenta años -han ido situando en el
trascendental lugar que en justicia le
corresponde, ofrezcan un panorama
aún más desconsolador. Pocas ramas
de la investigación científica están tan
vírgenes para los españoles, y en gene-
ral la cultura y aún la mentalidad his-
panoamericana como el estudio de las
civilizaciones del Oriente, y más con-
cretamente, el de la mesopotámica, que
carece de ese cierto sex-appeal o brillo
externo que tienen la egipcia, la china
o la hindú.

Hemos de contentarnos, evidente-
mente, de traducciones y, en el mejor
de los casos, de obras que no tengan
de original sino ser síntesis de es-
fuerzos e investigaciones ajenas. De
las más estimables, dentro de este úl-
timo tipo, es la que comentamos, que

por sus propias limitaciones puede ser-
vir de paradigma a cuanto llevamos
afirmado. Pretender ofrecer en unas
ciento cincuenta páginas todo el pen-
samiento social del Antiguo Oriente,
tatito lejano coma cercano, parece em-
presa un tanto desorbitada; pero si a
ello se añade que en dos capítulos
previos que ocupan una tercera parte
del libro se establece una «Teoría de
la historia de las doctrinas sociales» (!)
y se hacen escarceos sobre el pensa-
miento social de prehistóricos y pri-
mitivos, el empeño queda restringido
a límites materiales que hacen ya im-
posible, a pfiori, un tratamiento cora'
pleto, aunque sea somero del tema.
La impresión queda acentuada en el
capítulo siguiente, donde a ritmo ver-
tiginoso desfilan las sociedades egip-
cia, babilónica, persa e israelí, con un
esquema descriptivo que aumenta el
confusionismo en la mente del lectol
al hablar de los aqueménides antes
que de Hammurabi y de los asirlos
antes que de los hitiías, a la inversa
de la cronología. También es chocante
el énfasis dado al pensamiento he-
breo; aparte su misión como pueblo
predestinado, la raza de Sióli desem-
peñó en la historia política (y sccia!)
de la época un papel subordinado, gris
y bastante poco destacable. Con el
mismo vicio de superficialidad, pero

con mayor rigor esquemático, están
trazados los cuadros relativos a ̂  las
doctrinas sociales en India y China.

Una obra que no puede pretender
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sino ser una síntesis de otras requiere
una bibliografía a la vez seleccionada
y abundante. Bl autor prescinde de
la importante aportación de las fuen-
tes germanas y adyacentes - -a veces
tan importantes como las de Hfozny
para los hititas—, -pero la sola pro-
ducción inglesa y francesa debería ser
suficiente para un trabajo de buena
calidad. Sin embargo, la documenta-
ción peca de irregular, y en muchos
mementos, de anticuada. La famosa
colección «Evolución de la Humani-
dad», salvo en lo que ha sido puesta
al día, ha quedado ya atrasada no sólo
en datos, sino, lo que es más grave,
en criterios de interpretación histó-
rica. El extraño fenómeno de las ci-
vilizaciones del Sind y del Penjab, con
sus inquietantes urbes socializadas,
queda reducido a un artículo de re-
vista citado de segunda mano, y da-
tado de treinta años atrás, aun cuan-
do su autor sea el descubridor de las
misma, siendo así que los estudios
sobre la misma son hoy en día mu-
cho más abundantes. Con posteriori-
dad a este libro lia aparecido uno,
excelente, de Stuart Piggott en los
Penguin Books. Dado que se estudian
unas civilizaciones que desconocían
•-tal vez para fortuna suya— a trata-
dos y tratadistas sistemáticos, de las
doctrinas políticas o del Derecho so-
cial, los cuales han de ser elaborados
a posteriori con los datos que desen-
tierran los arqueólogos, se echan, de

menos ensayos de interpretación de la
mentalidad de la época de tanta pe-
netración como los de Frankfurt (Be-
fore Philosophy) y Toynbee, que de-
dica algunas —muchas en extensión—
de sus mejores páginas al «Génesis y
desarrollo» de las sociedades y civili-
zaciones egipcia, sumeria y asiría, et-
cétera.

Sin embargo, es tal nuestra pobreza
en este campo que todo esfuerzo co-
mo el del autor y el de la obra que
comentamos, per limitado e incom-
pleto que pueda parecemos, es enco*
miable y digno de ser imitado. Pa-
decemos aún, y ello repercute en to-
das las ramas del saber no. técnico,
de una visión deformada de, la his-
toria y, en concreto, tendemos a
minimizar el papel que los pueblos del
Antiguo Oriente han representado, en
beneficio de nuestros más directos an-
tecesores grecolaíinos, ignorantes de
la deuda que éstos tenían con aqué-
llos, sin cuya labor previa no habrían
jamás alcanzado las cimas a que le-
garon. Es de desear que siga el in-
cremento de la producción original
en lengua española, con la más remota
posibilidad de que en su día haya
algo auténticamente nuevo redactado
en nuestro idioma por primera vez.
El ejemplo de la obra de Martí debe
ser elogiado como necesario punto de
partida para una superación no me-
nos imperiosa.—M. PÉREZ OLEA..

BARTOLOMÉ MITRE: Profesión ds fe y otros escritos. Publicaciones de la Uni-
versidad. Buenos Aires, 1956.

El Instituto de Historia del Derecho
de !'a Universidad de Buenos Aires,
que con tantos excelentes títulos diri-
ge el profesor Ricardo. Levene, ha
tenido el buen acuerdo de publicar en
•su colección de «Textos y documentos
para la Historia del Derecho argen-
tino», los escritos publicados en 1852

el año de la batalla de Caseros, en
qne, al ser derrotado por Urquiza,
quedaba concluida la tiranía de Ro-

sas— por uno de los hombres que
con mayor claridad tuvo en su men-
te, la problemática nacional argenti-
na, concurriendo a sus soluciones:
Bartolomé Mitre. Porque fue precisa-
mente él quien al tomar el poder des-
pués de la batalla de Pavón (1861),
pondrá los cimientos de la unidad na-
cional superando los antagonismos en-
tre Buenos Aires y las provincias. Es-
tos escritos, especialmente La profe-
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sión de fe, son escritos periodísticos
de combate concebidos en el año que
habría de ser clave .para la situación
crítica argentina, y publicados en Los
Debates, el periódico fundado por Mi-
tre dos meses después de la gran vic-
toria de Caseros. Constituyen estos
ensayos periodísticos una verdadera
declaración de principios sobre mate-
ria política, educacional y económica,
naturalmente, como con acierto ex-
presa el doctor Levene en su intro-
ducción, «todos ellos con carácter mi-
litante», puesto que estaban destina-
dos a crear una nueva conciencia so-
bre tenias tan sustantivos como la
libertad, la unión nacional y la esta-
bilizacicn interna del país. Son prin-
cipios liberales los que propugna Mi-
tre en los órdenes -constituyente, eco-
nómico-financiero, judicial, administra-
tivo y social, como un resultado, di-
ce él mismo, de la «experiencia y
meditación de muchos años formadas

en el destierro con los ojos fijos ea
la Patria». Cuando en 1861 alcanzó
Mitre el Poder, esta filosofía de com-
bate es puesta en práctica, de donde
se deduce el principal interés —no
sólo para la historia del Derecho—
eminentemente histórico, en la más
pura acepción del vocablo, que tienen
aquellos escritos. Al ponerlos efecti-
vamente sobre la realidad en la prác-
tica política del país, sirve para con-
trapesar de qué modo la teoría pudo
o no, y con qué resultados, ser lle-
vada a la práctica. Muchas veces ocu*
rre que los escritos de fundamenta*
ción teórica filosófica concebidos co-
mo literatura de combate no pueden
nunca ser llevados a la realidad. No
es este el caso presente; de ahí el
valor radicalmente histórico que asig-
namos a los escritos y la alabanza que
tributamos a quienes acordaron su im-
portante publicación.—MARIO HERNÁN-
DEZ Y SÁNCHEZ-BARBA.

N . BARANSKI: Geografía Económica de I

Extranjeras. Moscú, 1957; 415 págs.
U. R. S. S. Ediciones en Lenguas

El libro que queremos reseñar es
un manual traducido directamente del
ruso por el departamento de lenguas
extranjeras de la Unión Soviética.
Su objeto principal es el estudio del
elemento más importante de la pro-
ducción (los instrumentos de trabajo
y la mano de obra), es decir, el es-
tudio de la distribución geográfica y
la coordinación espacial de las fuer-
zas productivas. «El socialismo lo edi-
fican millones de seres» —dijo alguna
vez Lenin—, por ello es menester
hacer conocer a cada uno de. esos mi-
llones: 1) Cuáles son los recursos y
condiciones naturales con que cuen-
ta el país en su totalidad y cada una
de las zonas en particular. 2) Cuál fue
la herencia dejada a los soviets por
la Rusia Zarista. 3) Cuál es el des-
arrollo logrado en general y en cada
una de las grandes zonas del país; y
4) Cómo se coordinan en cada región

las diversas ramas de la economía
—materias primas, combustibles, ma-
teriales auxiliares e instalaciones
complementándose unas a otras para
conformar un organismo productivo
unitario. Se quiere mostrar, en una
palabra, cuál es el fin perseguido en
la estructuración de la nueva faz de
la economía soviética, y como para
el efecto se aprovechan las riquezas
naturales y se procede —donde es
menester— a una transformación ra-
dical de la naturaleza. Todo esto es
posible gracias a las conquistas ° e

una ciencia progresista y a la direc-
ción del partido comunista de la
U. R. S. S.

Para exponer el objeto mencionado
el libro es dividido por el autor e E

dos partes: en la primera se exp0*
nen datos generales sobre la econo-
mía de la U. R. S. S.; en la segunda
se considera la situación de cada una
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de las zonas económicas de la Unión
Soviética.

En el primer capítulo de la pri-
mera parte se realiza tina caracteri-
zación general de la economía de la
U. R. S. S., comenzando, por la de
los zares.

A pesar de sus enormes recursos
naturales, la Rusia de los zares era
sumamente pobre y atrasada. La base
principal de su economía era la agri-
cultura. La industria se hallaba ape-
nas desarrollada. Dependía, pues, eco-
nómicamente del capitalismo de la Eu-
ropa occidental, aunque, a su vez, tu-
viese como tributarias y suministra-
doras de materias primas a numero-
sas regiones periféricas coloniales.

La Revolución Socialista de oc-
tubre que instauró la dictadura del
proletariado- y suprimió la explota-
ción, inició una nueva etapa de pro-
funda transformación de todo el régi-
men social.

La economía nacional no sólo ha
cambiado en su totalidad, sino tam-
bién ha variado la estructura de cada
una de sos ramas y sus relaciones
proporcionales recíprocas.

Pasa, después el autor a conside-
rar en detalle la distribución geográ-
fica de la industria (capítulo II), de
la economía agropecuaria (capítulo III),
del transporte (capítulo IV) en la
U. R. S. S.

La U. R. S, S. se ha convertido,
de un país de economía rural que
había sido, en un país completamente
industrializado, cuyo núcleo vital lo
constituye la industria pesada. Con ello
la U. R. S. S. ha conseguido libe-
rarse de toda dependencia económica
extranjera.

Desde 1929 a 1955 la producción
industrial de la Unión Soviética, au-
mentó veinte veces más. La razón
de este crecimiento extraordinario de
la producción industrial es el plan es-
tatal único a que obedece, «libre de
toda competencia y todo espíritu con-
servador». No sólo ha aumentado ex-
traordinariamente el volumen indus-

trial de la U. R. S. S.t sino también
las industrias existentes.

Aunque la industria soviética su-
frió enormemente durante la segunda
guerra mundial, consiguió al poco
tiempo restablecerse y elevar su ni-
vel de producción.

En el capítulo III se ocupa el autos
de la distrifauición geográfica de la
economía agrapecuaria. Afirma que
la variedad de condiciones naturales
del territorio de la U. R. S. S. per-
miten casi todos los cultivos, a ex-
cepción de algunos completamente
tropicales, y las diferentes ramas de
la ganadería.

Sin contar los bosques, la saperfi-
cié aprovechada de la U. R. S. S. es
de un tercio. En tiempos de la Rusia
zarista, de los 367 millones de hectá-
reas cultivables, más de 150 millones
pertenecían a los terratenientes, a la
familia real y a los monasterios; los
kulaks poseían 80 millones de hectá-
reas; los campesinos pobres y medios
sólo poseían 135 millones de hectá-
reas. El Gobierno comunista suprimió
da propiedad privada de la tierra y
la entregó a los obreros agrarios, para
que la explotasen colectivamente, so-
bre todo en la forma de empresa agrt-
cola conocida con el nombre de koljós.

La ganadería es otra de las ramas
importantísimas de la economía so-
viética.

En el cuarto capítulo se estudia la
distribución geográfica del transporte
de la U. R. S. S. Destaca el autor la
gran importancia del transporte en
el desarrollo de la división geográfica
del trabajo. Además, la Unión So-
viética, con sus grandes extensiones,
requiere esencialmente un potente des-
arrollo del transporte.

En la segunda parte considera el
autor las distintas, zonas económicas
de la U. R. S. S. Empieza explicán-
donos que desde el punto de vista
jurídico la Unión Soviética «es un
estado multinacional, con unas 60
grandes nacionalidades (en total tiene
más de 180), la mayoría de las cua-
les posee su propio estado nacional
y forma repúblicas federadas o auto-
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liornas, regiones autónomas y comar-
cas nacionales». La integración de los
distintos estados y comarcas nacio-
nales - -dice Baranskt- - se efectúa
sobre base completamente voluntaria.
Integran actualmente la U. R. S. S.
quince repúblicas federadas. La ma-
yor de todas ellas, tanto por su su-
perficie como por su población, es la
República Socialista Federal Soviética
Rusa.

A pesar de la diversidad de condi-
ciones naturales, situación geográfica
y desarrollo' económico de sus distin-
tas zonas, la U. R. S. S. constituye
un todo orgánico en el que las dis-
tintas funciones se complementan t e
cíprocamente.

La Geografía Económica de la
U. R. 5. 5. es un libro instructivo e
interesante. Con él se puede obtener
una visión bastante completa de la
economía soviética. Se puede, además,
constatar, con hechos y datos esta-
dísticos, el gran progreso realizado
por la U. R. S. S. desde el tiempo
de los zares hasta nuestros días. En-

tre ambas épocas y sistemas media
realmente un abismo. Es conveniente,
no obstante, no olvidar los sacrificios
de orden humano y moral qne han
sido necesarios —y siguen siendo
aún— para lograr tal efecto. Pueden
levantarse muchas pirámides fabulo-
sas -—la historia así nos lo enseña—
cuando el sacrificio de la vida y de
todos los valores humanos sólo cons»
tituye. un factor despreciable en eí
cálculo frío de los proyectos de ambi-
ciosas minorías totalitarias. Hay que
añadir todavía que, desgraciadamente,
como es común en todos los libros
científicos de la Unión Soviética, el
afán de defender el sistema polífi-
so y social vigente en aquel país
hace que el autor oculte cuidadosa y
sistemáticamente todos los aspectos
negativos, llegando incluso hasta la
deformación de los hechos, cuando
así lo considera necesario. Nos otre»
ce de esta manera en su libro la ima<

• gen ideal d-e un país paradisíaco. •
JOSÉ LEOPOLDO DECAMILIJ.

A. MACHADO PAUPERIQ: Teoría Geral do Estado. Forense. Río-, 1958;
páginas.

El profesor Machado Pauperio ha
condensad© en esta obra el fruto de
numerosas lecturas sobre la proble-
mática del Estado contemporáneo que
representa la culminación de su de-
dicacicn a los estudios iuspolíticos.

Su Teoría del Estado tiene carác-
ter, en cierta medida, enciclopédico,
puesto que auna diversas considera-
ciones jurídicas, histórico - políticas y
filosófico-poííticas, las cuales están co-
nexionadas por un método expositivo
sumamente claro. En este libro están
perfectamente sintetizadas las numero-
sas doctrinas formuladas sobre el Es-
tado, tanto en el campo de las ideas
y formas políticas como en el de la
dogmática del Derecho público (doc-
trinas francesas, italianas y alema-
nas). En este sentido, este libro es
útil para iniciarse en el conjunto de

teorías y afirmaciones clásicas sobre
la materia, puesto que se recogen BO
sólo las formulaciones básicas, sino
también las establecidas secundaria-
mente al glosar las primeras.

Los temas centrales: Soberanía, & r '
mas de Estado y de Gobierno, Consti-
tución y Representación, Estado e in-
dividuo, junto con otros de Derecho
constitucional, por ejemplo, diferen-
tes -cuestiones de Derecho electoral y
parlamentaria, se exponen descriptiva-
mente configurando, sin dificultades,
al Estado contemporáneo que se con-
templa, por último, en sus relacií»es

con la Iglesia y la Comunidad ínter*
nacional.

Acaso sea ésta una posible objeción
que el lector habituado a estos teínas
pudiera plantear: se trata de un «'
bro carente de dificultades. Los di-
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versos problemas se exponen, configu-
ran y resuelven con mentalidad exen-
ta de complicaciones. Las únicas difi-
cultades proceden de situaciones ideo-
lógicas, económico-scciales y políticas
que parecen haberse planteado abstrac-
tamente. El autor ha resuelto previa-
mente 'tales problemas. En este sen-
tido, la Teoría del Estado del profe-
sor Machado Paiiperio, como otías
obras iberoamericanas semejantes, res-
ponde a un ambiente un tanto petri-
ficado en la "medida que la «línea ge-

neral del pensamiento del autor po-
cas veces se independiza del pensa-
miento expresado por los numerosos
autores y obras consultadas, aunque
se advierte, de vez en cuando, un lau-
dable esfuerzo de superación de los
problemas dentro de las coordenadas
de la Filosofía Social Católica, o me-
jor según las doctrinas de los autores
católicos más corneados que han opi-
nado sobre tales puntos, lo cual rnere-
ce nuestra simpatía. - - PABLO LUCAS
VKRDÚ.

RENE BULMANÍ Doctrines, régimes, partís (Initiatíon
ciiatel, 1958; 381 págs.

la e). N'eu-

Si en la introducción se nos presen-
ta este libro como hecho «para ha-
cer comprender mejor al hombre in-
quieto su diario habitual» no sólo
cumple sobramente su objetivo, sino
que viene a llenar importantes lagu-
nas en el campo de la síntesis, en
materia tan necesitada de ella como
es la ciencia política. A la síntesis de-
be sumarse la densidad» como expo-
nente de la cual traemos el contenido
de uno de sus apartados: «El indi-
diduo o el ciudadano»; partiendo de
la diferenciación política • del individuo
dentro del Estado, agrupa el autor en
dos clases a ¡os individuos ante el
ejercicio de un derecho: los que tie-
nen más facultades y los que menos,
para el ejercicio de ese derecho; de
aquí nace evidentemente una lucha,
«¡la causa de la misma?; Bulnian bu-
cea profundamente en el hombre me-
dio y obtiene esta sorprendente con-
clusión : el fundamento de su enfren-
tsmiento radica en la tendencia a ver
en el ejercicio de los derechos del ciu-
dadano, mejores posibilidades para
alcanzar el perfeccionamiento de su
destino individual (politizar su vocación
humana). Y, así, por la oposición en
la 'realización plena de los derechos
del hombre es como nacen «los acon-
tecimientos políticos». Si, además, es-
to está dicho en menos de media pá-

gina, perfectamente se intuirá junto
con el sintético el valor doctrinal.

Formalmente está dividido en cua-
tro partes:

a) Orígenes de los conceptos polí-
ticos presentes, es decir, estudio de
las piedras angulares del conocimien-
to político clásico: «política»; el au-
tor centra su originalidad sobre la ne-
cesidad de hacer un lugar al hombre
en este concepto, puesto que es sobre
iodo a él a quien la política concier-
ne; «estado» con su doble significa-
ción, conjunto de la nación y poten-
cia política y legal en una nación, pero
señalando que esta doble acepción de
estado 110 será un inconveniente sino
la fuente de un precioso dato: la auto-
ridad es emanación de los componen-
tes más profundos que afectan a la
estructura estatal; «las clases»; el «po-
der» ccmo objeto principal de pose-
sión de la lucha política; la «econo-
mía», etc.

b) Liberalismo del Oeste. Es la
parte más extensa del opúsculo y en
la que se revisan a la vez los concep-
tos más clásicos y los más candentes:
entre estos últimos: los «sindicatos» y
el «capitalismo»; aquí se analizan las
posturas tradicionales para después
sostener que no es imposible un equi-
librio capitalista sobre tres pilares: el
propio capitalismo, las asociaciones
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obreras, y la socialización lenta pero
segura, y entre los primeros: «libera-
lismo», «elecciones», «partidos», don-
de agudamente sostiene que el absolu-
tismo es un mal endémico de los paí-
ses pobresj. después de una decena de
ejemplos contundentes; las «derechas»}
las «izquierdas», la «reacción», donde
sus puntos de vista sobre el actual
momento histórico español no siem-
pre son aceptables, el «centro», el
«progresismo», etc.

c) Comunismo del Este. Aquí pa-
ralelamente a como se hiciera en el
apartado b), el comunismo es obser-
vado desde dos puntos de vista: nn
comunismo político y otro económico,
dan lógicamente un comunismo moral.
Parece interesante al autor diferen-
ciarlo del fascismo corno negador ab-
soluto de la libertad humana y del
nazismo, que si bien aboca a iguales
resultados, es profundamente distinto
en lo doctrinal.

A pesar de ser una obra de teoría
política, da cabida en ella a un as-
pecto tan importante, .tratándose del
comunismo, como es el económico;
se tocan tres clásicos puntos de la
teoría marxista (la pobreza absoluta,
la explotación del hombre por el hom-
bre y las contradicciones internas del
capitalismo), el papel del Estado en
la economía y dos puntos de enorme
importancia que dan lugar a los dos
siguientes apartados. Se da fin al ca-

pítulo con dos títulos tan sugestivos
como «las democracias populares» y
«el frente popular».

d) «Por encima del gran proble-
ma». Es decir, hasta ahora, todo ha»
bía sido plantearse espinosos proble-
mas provinientes de la radical dife-
rencia entre ios dos bloques. Ahora»
sin embargo, le llega el turno a las
soluciones; dentro de este apartado
no todas lo son por entero, pues hay
algunas seaiisolticiones: «ios pactos»,
«la coexistencia pacífica», «la guerra
fría», etc. Junto a estos remiendos dos
auténticas soluciones (en realidad dos
facetas): la Conferencia de Bandung,
con voluntad de mantenerse equidis-
tante de los dos bloques, se presenta
como elemento capaz de fundir, poí
medio de la promoción del mundo sub-
desarrollado, las dos concepciones po-
líticas centrales; es decir, creando lo
que el autor llama «la tercera vía».
I,a segunda es el ejemplo de Suiza:
frente a la egoísta y cobarde postura
de no abdicar cada estado de algunas
de sus prerrogativas, está el ejemplo
de este país, que no es sino una con-
federación de unidades independien-
tes. La solución, a juicio de Bularan,
es trasladable a la esfera europea,
puesto que las diferencias de senti-
mientos y población entre Suiza y
Europa son menores que las que hay
entre Europa y Asia, y existe el po-
deroso aglutinante del peligro común.
RAMÓN ZABALZA RAMOS.

MARCBL PACAUT: La theocratie. L'Eglise et le pouvoir au Moyen Age. Co-
lección histórica Aubier. París, 1957; 302 págs.

Como idea política, la teocracia, afir-
ma el autor, es el sistema de con-
ceptos que tienden a realizar un tipo
de gobierno adaptado a una visión del
mundo que se tiene por ideal. Se
configura así un orden político te-
niendo como soporte la idea de que la
sociedad es la comunidad de cristia-
nos que buscan la salvación. De este
modo se hará posible la absorción por

la Iglesia de las funciones genuina-
mente políticas que le estaban atri-
buidas al Poder temporal.

El sistema teocrático se desarrolla
del siglo IX al XIV en que el Imperio
es sustituido por otras formas políti-
cas. La teocracia es una idea política
que está vigente en ese tiempo histó-
rico y que es el resultado de la pos-
tura que adopta la Iglesia en sus re-
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lacioees- con el Imperio o con ios Es-
tados. Estas relaciones, siendo empe-
rador Carlomagno, están caracteriza-
das por eí signo de la cooperación.
Ambos poderes reciben su autoridad
de Dices. El Imperio tiene un fin mo-
i'als psxjessrar eí marco político más
idóneo para la salvación de los hom-
bres. MI clero orienta al Emperador
para el asejor logro de los fines que se
persignen. Hl Papa corona al Empera-
dor en señal de reconocimiento* no
como signo cíe legitimación, que ocu-
rrirá asios después. La muerte de Car-
loiaagno señala el comienzo de la ac-
tuación política de la Iglesia como mo-
do de actuación exterior con los Es-
tados.

La justificación histórica de la teo-
cracia encuentra varias causas- ; la
caída del imperio romano -produce co~
tíip consecuencia un gran vacío en
Occidente, en cuya civilización el cris-
tianismo empieza a ser un importan-
te, ingrediente. Este Siueco en la di-
rección de Occidente se verá la Igle-
sia forzosamente impelida a llenarlo,
pues su misión es extender la doc-
trina de disto. Pero no sólo esto. La
iglesia construye -una doctrina políti-
ca por necesidades propias. La cri»'
sis interna con la que se enfrenta Gre-
gorio VII en el siglo XI exige solu-
ciones radicales. Esto debe estimarse,
claro es, sin -perjuicio del posterior
desarrollo del sistema teocrático. Di-
ce M. Pacaut: «Nada sería más peli-
groso que intentar comprender las
tesis de Gregorio VII sin relacionarlas
•con la investidura de. los obispos, las
prácticas simoníacas, las costumbres
de los clérigos que no respetan el vo-
to da castidad; e igualmente tomar
las concepciones de un Guillermo de
Occam o de un Marsilio de Padua,
olvidándose de la sociedad del si-
glo XIV y de la constitución en el
interior de la Iglesia del gran poder
de un Papado suntuoso.»

En la decretal Novit, Inocencio DI
da cuenta de su actuación en los asun-
tos temporales. El Papa goza de una

máxstna potestad sobre los cuerpos y
sobre las almas. Esta ctuctorifats está
Eloy por encima del poder temporal.
Así el Papa puede juzgar al Empe-
rador, no raiione feudo, sino ratione
pscatL Ahora bien, Inocencio ¡II lle-
va la jurisdicción, 'f&íione peafd del
fuero interno al Derecho público. Be,
esta manera el Papa no sólo puede ex-
comulgar a los reyes, sino deponerlos:
desligando a sus subditos del juiKaaen-
to de. fidelidad.

Ett el siglo XIV Marsilio de Pad.na y
Occam atacan ios fundamentos esen-
cíales de la teocracia. El pñmesso da
tin fia al poder temporal distinto al
tradicional: la ciudad debe condudí
a ios hombres a la práctica de las obras
liberales que ensenan los filósofos y
la religión. Por su parte ©orara afir-
ma que la verdadera autoridad de la
iglesia es la Asamblea. La jerarquía
eclesiástica es una snera ordenación

va. Pero la teocracia cae,
a Pacaut, más por la evolución

poííteca general que por las críticas
que recibe.

Los argumentos de ios que se ha
servido la Iglesia para obrar confor-
me a esta idea política están sacados
muchos de la Sagrada Escritura, otros
son históricos, algunos racionales. Pe-
ro las obras más destacadas son las
de. los canonistas de Bolonia del' si-
glo Xin, Pero la fuente, doctrinal más
copiosa del sistema teocrático se en-
cuentra en las bulas de excomunión,
que fueron abundantes. Gregorio VII,
Alejandro III, Inocencio III, Grego-
rio IX, Inocencio IV, Bonifacio VII!,
entre los pontífices más notables, hu-
bieron de expulsar fuera de la comu-
nión de los fieles- a los emperadores
y reyes coetáneos suyos por la exi-
gencia forzosa de convertir los fines
espirituales de la Iglesia en objetivos
políticos. La escasez y pobreza de ar-
gumentos pone de relieve lo extraño
de aparecer la teocracia en el histo-
rial de las ideas políticas.—-JUAN A. FA-
JARDO,
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RAYMOND LONG : Les élections législaiives en Cote - D-'of. Librairic Armané
Colín, 1958.

Debernos agradecer a este profesor
francés, la aparición de su libro^ do-
cumentadísimo de las elecciones legis-
lativas en Costa de Oro; es un libro
que interesa 110 sólo desde el punto
de vista histórico y 'documental, sino
también desde la investigación de la
teoría política general. En efecto, es-
tos son los dos principales valores que
encontrará el lector en su estudios de
un lado, tina copiosa bibliografía y
una completísima exposición de datos
concretos sobre todos los aspectos de
la vida del departamento; de otro,
el método aplicado, de gran valor por
ser utilizable para cualquier estudio si-
milar de interpretación de datos de
este tipo; en el libro que comenta-
mos, el lector se siente abrumado casi
por la riqueza de los datos y la agu-
deza del investigador que llega a rin-
cones- increíbles.

Rl contenido del libro se divide en
cinco apartados, de desigual extensión
y perfecta ilación lógica: el primero
y el, quinto, breves, son imprescindi-
bles introducción y resumen a tan com-
plicada materia; los otros i segundo,
tercero y cuarta, son la materia de
los que se nutren las conclusiones de
los otros dos.

En la primera parte se expone, an-
te todo, la razón del tema: la origi-
nal evolución del departamento, de la
centro-izquierda a la centfo-derecha,
en un departamento no propenso a
cambios violentos; el método seguido
para ello no es el puramente econó-
mico, que es rechazado por insuficien-
te, factores humanos y psicológicos
son asimismo tenidos en cuenta por
el autor. Este, antes de estudiar los
problemas concretos, ha creído nece-
sario un entronque de éstos en la
evolución de la política francesa nacio-
nal, y un estudio de los principales,
partidos concretos que serán maneja-
dos ya en toda la obra.

La «presentación del departamen-
to» es la segunda parte. Los puntos

tratados son les aspectos: geográfico,
que abarca estudios hidrográficos, geo-
lógicos y orográficos, demográfico, eco-
nómico, este último especialmente den-
so, y un estudio, en especial, de. «stos
pinitos de vista referido a Dijón, ca--
pital del departamento.

En la historia de las Elecciones
(desde 1870 a 1956), a pesar de los
detalles concretos, fechas, estadísticas
y del número increíble -de 29 eleccio-
nes, la investigación no pierde nada
de su habitual claridad, gracias a los
mapas electorales, en número de 19,
y a los innumerables cuadros sinópti-
cos restituidores de esos mapas. Las
épocas estudiadas son: a), desde los
republicanos hasta los liberales (1870-
1889); b), preponderancia radical
(1889-19x4); c), del Bloque Nacional
al Frente Popular (1919-1936); ó), dé-
la Liberación a nuestros días (194?'
1956).

Hasta aquí, dice el mismo autor, fía
objetividad pura ha hablado»', ahora
se analiza la síntesis política e ínter-
pretacicu sociológica (cuarta parte)
considerando cuatro puntos: a) Estu-
dio de la evolución política general
del Departamento, basada solamente
en datos estadísticos de las elecciones
celebradas y teniendo en cuenta las
dos tendencias fundamentales de la
derecha y la izquierda, según la de-
finición que de ellas se da en las. pá-
ginas 10, 11 y 12. b) Evolución de
los partidos políticos; hasta aquí, fe
síntesis política; su interpretación so-
ciológica va a constituir el objeto de
los dos puntos restantes, c) Influen-
cias exteriores: medio ambiente, cli-
ma, suelo» altura, demografía, influen-
cia de la mecanización en el campo
(sin olvidar la influencia de lo jurí'
dico, página 256). d) Interiores o de
los hombres: bien por la influencia
que ellos mismos ejercen, la masone-
ría y el catolicismo, importancia de
ciertas líderes locales, etc., bien po?
los medios por ellos empleados: prec-
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sa, religión y partidos políticos. Es
especialmente sugestivo el estudio he-
cho por el profesor de la influencia
de la religión en la vida política de la
Cote-D'or, pues agota todos los pun-
tos de análisis: su histeria, propagan-
da, direcciones de la política católica,
número de curas, de vocaciones sa-
cerdotales, de casas religiosas, etcé-
tera, todo ello, sin olvidar la referen-
cia a las elecciones legislativas.
' En la última parte, el autor sub-
raya que en buena medida el libro
no ha hecho sino alumbrar cuestiones

y puntos oscuros, merecedores de mii'
cha mayor atención de la que en él se
les presta, y si se lamenta de no ha-
ber podido encontrar un mecanismo
científico tnás riguroso y automático»
en cierto modo se alegra de ello, pues
esto mismo es la mejor prueba de que
la política no es algo biológico, pre-
determinado y de imposible enfrenta-
miento, sino algo dúctil y hasta previ'
sible; el autor ve. aquí la grandeza y
eficacia de la política al «concebirla
como acta de fe y manifestación de
la libertad?.--RAMÓN ZABALZA RAMOS.

CHARLES CADOUX : La Con? Supfente et le probleme noir atix É
Bosc Freres, Imprim.eurs-Edit.eurs, 42, quai ¡Gailleton, Lyon, 1957.

Uno de los problemas de más inte-
rés dentro del panorama social en los
Estados Unidos de América, con reso-
nancias de todos bien conocidas en el
mundo entero, es tratado en el pre-
sente libro, que se nos ofrece como la
tesis doctoral leída en ía Universidad
de Lyon -por el licenciado en Derecho
M. Cadoux.

El conflicto racial es una de las más
dolorosas y complejas situaciones de
las que pueden presentarse a la con-
ciencia humana. Sus manifestaciones
jalonan la historia de muchos países
en la hora actual no sólo en los Esta-
dos Unidos, sino también puede pen-
sarse en la Unión Sud-Africana y en
ciertas partes de la Unión Francesa.

Es indudable que la condición del
negro ha evolucionado considerable-
mente, en el caso de los Estados Uni-
dos, desde el fin de la guerra de Se-
cesión, tanto desde el punto de vista
Jurídico como desde el punto de vista
social. Gran parte de esa evolución es
debida a la tenaz labor del Tribunal
Supremo de los Estados Unidos que,
a través de su Jurisprudencia, no siem-
pre uniforme, ha conseguido sensacio-
nales progresos para las gentes de
color.

El problema racial se presenta con
toda su violencia en los antiguos Es-

tados sudistas, donde ía población co-
loreada representa un considerable por-
centaje del total de habitantes, mien-
tras que en los Estados del Norte de
la nación la población negra constitu-
ye una minoría poco apreciable.

El negro, como ciudadano del Es-
tado Federal, está sometido a una do-
ble legislación r por un lado las leyes
del Estado Federal; por otro-, las del
Estado. El Tribunal Supremo ha de-
bido luchar contra la inconstituciona-
lidad de numerosas leyes de los. Es-
tados miembros de la Federación que
imponían criterios contrarios a las en-
miendas 13, 14 y 15 de la Constitución
americana de 1787, redactadas entre
1865 y 1875, en la llamada época de
reconstrucción nacional que siguió a la
Guerra de Secesión. La Constitución
americana de 1787 no menciona la pa-
labra esclavo, pero admite esta situa-
ción como un hecho en determinados
listados de ía Unión. Para remediar
esta situación es por lo que se redac-
tan las enmiendas 13, 14 y 15. L:c
primera declara la abolición, de la es-
clavitud y de. la servidumbre involun-
taria; la segunda garantiza a todos Ios-
ciudadanos contra la acción de un. Es-
tado la protección de sus inmunidades,
y privilegios, la protección de su de-
recho a la vida, a la libertad y a la
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propiedad centra una. privación sin el
•debido procedimiento legal y la pro-
tección Igual de todos por las leyes;
las garantías de la enmienda 15 se ex-
tienden al derecho al voto de todos
los ciudadanos. Además de estas tres
enmiendas existían cinco disposiciones
complementarias más, dictadas entre
las mismas fechas para protección de
los negros.

Por el tono general de las sentencias
emanadas del más alto- organismo ju-
dicial de los Estados Unidos pueden
considerarse <!os grandes períodos en
el estudio de sus sentencias referentes
al problema negro. Un primer período
•qué puede marcarse desde el final de
la guerra de Secesión hasta 1933-5 y
otro .segundo desde esta fecha hasta
nuestros días.

En el primer período la fase, más
crítica viene representada por los años
inmediatamente posteriores a la termi-
nación de la Guerra Civil. Durante
esta época la interpretación que el Tri-
bunal Supremo va a dar de las nor-
mas protectoras de los negros supon-
drá la anulación -de su espíritu liberal
en una gran medida. Se realiza una
interpretación restringida, y de modo
más o menos sutil se consideran legal'
mente constitucionales una serie de
disposiciones de los Estados que tien-
den de modo manifiesto- a la discri'
minación racial en los más importan-
tes aspectos de la vida política y so-
cial del país. La discriminación se
manifiesta en disposiciones que anu-
lan o restringen el derecho al voto
de los negros, le tratan de modo
desigual en lo que al aspecto judi-
cial se refiere» prohibición de Inatri-
rnoni.es mixtos, se prohiben determi-
nados contactos sociales, se les dis-
crimina radicalmente en .la enseñan-
za, transportes- públicos, etc.

Posiblemente la sentencia más pro-
gresiva de este período sea la pro-
veniente del caso '«Plessy-Ferguson»,
dictada en 1896 y que establece la
doctrina de la separación, pero- de
la igualdad entre las razas blanca y
negra. Es decir, -en todos los luga-
res públicos o seinipúblicos, negros

y blancos, aunque permanezcan se-
parados habrán de gozar del mismo
nivel de trato, comodidades, confort,
etcétera, ea virtud de lo dispuesto
en la enmienda constitucional súme-
ro 14.

Puede decirse que a partir de 1920
comienzan a manifestarse los- prime-
ros síntomas de una interpretación
progresiva por parte del Tribunal
Supremo.

La grave crisis económica de Í929,
que afectaba gravemente a los ne-
gros, que en su gran mayoí'ía cale-
cían de medios dé fortuna, y la su-
bida ai poder del presidente Roose-
velt, son las bases sobre las que va
a sentarse toda una nueva juanera de
proceder del Alto Tribunal. Se tsnen
a ello los problemas de la éííinia
guerra mundial. Los negros, que has-
ta entonces habían servido casi ex-
clusivamente en los servicios auxilia*
res de las fuerzas atinadas, comien-
zan a formar parte de las unidades
de combate, hasta que desaparees
totalmente toda sefial de discrimina-
ción. Todo va creando un atrevo es-
píritu general más propicio a hacer
desaparecer algunas de. las fuertes ba-
rraras que limitaban los blancos y
los negros. La jurisprudencia del Tri-
bunal Supremo consigue la igualdad
absoluta de los negros frente, a las
urnas electorales y en la elección de
jurados en los juicios ordinarios? 2fe-
vándose estas medidas a la práctica.
Su condición mejora en los diversos
aspectos de la vida social. La Juris-
prudencia de! Tribunal Supremo- se
declara abiertamente en favor de la
protección de las gentes de color, sus
sentencias atacan las leyes discrimina'
lorias de los Estados sudistas que, a
toda costa, pretenden conservar la
supremacía de la raza blanca.

El paso más sensacional en la his-
toria de esta Jurisprudencia ha sido
dado en virtud de la sentencia de 17
de mayo -de 1954, que declara incons-
titucionales las medidas de segrega-
ción aplicadas en las escuelas y uní'
versidades del Estado. Queda todavía
camino a recorrer en este sentido-
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En Sos Estados del Sur de los Esta-
dos Unidos» a pesar de todo, el ne-
gro continúa siendo considerado co-
mo persona de raza inferior. Existe
3a prohibición de matrimonios mixtos
en algunos de los Estados y severas
medidas segregacionistas en gran par-
te de los lagares de contacto social?
bares, restaurantes, hoteles, lugares
de distracción públicos, etc.

El libro constituye una cuidadosa
selección y sistematización de las más
interesantes sentencias del Tribunal
Supremo, acompañadas de las reac-
cienes y consecuencias prácticas que
las mismas han producido» basado to-
do ello en una amplia bibliografía que
le hace de gran valor para cualquier,
interesado en el problema. —
BRIONES GONZÁLEZ.

GH. SN'QY, et al: Les aspeéis Juridique Bu Marché Commun. Seminario
organizado en Chaudfontaine en mayo de. 1958. Facultad de Derecho de
liege, 1958? ¡57 págs.

La Comisión «Derecho y Vida Mer-
cantil», de la Facultad de Derecho de
Lie|as agrupando bajo la presidencia
del profesor Horion. a juristas de em-
presa y miembros de la Facultad de
Derecho, organizó los días 22, 23 y 24 ,
de mayo de 1958 un seminario consa-
grado al estudio de los aspectos ju-
rídicos del Mercado Común.

I. Lo.? antecedentes inmediatos de
Id Sufoptt Económica, por el Barón
J. Cli. Snoy y d'Oppuers, Secretario
general del Ministerio belga de Asun-
tos Exteriores. Tras la segunda gue-
rra mundial, las potencias occidenta-
les intentaron evitar la crisis econó-
mica que se dibujó tras la primera, y
al mismo tiempo superar el caos y el
angostamiento económico producidos
por el proteccionismo y causa principal
de la segunda, mediante los Tratados
de Bretón Woods y el G. A. T. T.,
por los que se preveía la paulatina re-
aparición del mercado mundial libre de
la anteguerra del 14. Sin embargo, es-
tos pactos universalistas, debido a las
necesarias cláusulas de excepción bajo
las que se han abrigado la mayor par-
te de los países miembros, 110 han. lle-
gado a aplicarse más que de una for-
ma imperfecta. Por ello se ha prefe-
rido después la fórmula de las concep-
ciones económicas regionales. De esta
forma surgió el Benelux, ya en 1943,
que a pesar de graves y frecuentes
crisis ha culminado en el Tratado1 del
Benelux de 1958. A esta unión se han

adherido Francia, Italia y la Alema-
nia Occidental.

La Conferencia de París de 1947 dio
lugar a la creación de la O. E.-C. E,.
Organizada inkialmente para distri-
buir, facilitar y multiplicar los efec-
tos del Plan MarshalL continuó _ des-
pués desarrollando la economía de los
Estados miembros gracias a la Unión
Europea de. Pagos y al Código de Li-
beración de los cambios (hasta et 90
por 100 en 1935).

La C. E. C. A., de Sclitiaaanti, y
la C. E. D., de Pleven, se dirigían a
la misma meta. Tras el fracaso de la-
C. E. E>. parecía que el éxito alcan-
zado por la C. E. C. A. en su campo
no podía prosperar en otros. Na obs-
tante, el Plan Beyen, rechazado en.
1953, fue base de estudio en la. Con-
ferencia de Messina, 1955, que dio
lugar, animada por la energía y deci-
sión de Spaak, a los Tratados de
Roma de 1958, en vigor desde enero-
de este año y que prevén una inte-
gración paulatina por sectores econó-
micos en el plazo de quince años. De
esta forma, el mercado de ¡os países
europeos se ha ido ampliando cada
vez más desde el territorio del Bene-
lux, hasta la comunidad de los «seis:».
Pero ha planteado un difícil problema
a los once países no integrados de la
O. E. C. E., los cuales ven transfor-
mado su campo económico de acción
en su detrimento. También para los
«seis» significa bastante la división
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«Económica de Europa. En el seno de
la O.-E. C. E., por tanto, se intentará
•conciliar los intereses contrapuestos
en ambas partes, ya. que la integra'
cien europea se encuentra animada por
an imperativo político.

II. Aspectos Políticos e Institución
••ncdss de la C. E. E., por F. D e
housse, Senador belga y Presidente
de "a Asamblea Consultiva del Con-

. sejo de Europa. Los tratados de la
C. B. E. so-a idénticos a los de la
C. B. C. A. en lo que se refiere a su
carácter institucional. No regulan ni
ej procedimiento ni las medidas con-
cretas que hayan de tomarse en el
futuro, de la integración económica;
sólo determinan- sus fines y el ór-
gano encargado de llevarlos a cabo.
Pero los órganos de la C. .K. E. go-
zan ele menor independencia que los
de la C. E. C. A. El Consejo de Mi-
nistres centra el peder de decisión de
la O Ií. R.( pero no puede actuar
más que a iniciativa de la Comisión,
compuesta por expertos, no por repre-
sentantes nacionales. La Asamblea
puede emitir un voto de censura con-
tra la Comisión, pero no contra el
Consejo, y es consultada obligatoria'
mente en ciertas materias que son, en
general, las reservadas a los Parlamen-
tos de los Estados miembros. De esta
manera se crea un incipiente gobierno
y parlamento europeo, ya que de es-
te, carácter gozan los. órganos de la
C. E. E. Estas instituciones se diri-
gen claramente hacia una integración
política de Europa. Esta finalidad vie-
ne expresada en el Preámbulo' del Tra-
tado. La integración económica es irre-
versible y ha dado lugar a un regio-
nalismo de hecho que se manifiesta ya
en la política internacional de los
••seisi".

¡II. Aspectos funcionales de "la
C. E, E., por P. Pescattore, Conse-
jero de Embajada, Luxemburgo. La
aparición de órganos internacionales
ha significado una intervención cada
vez más intensa en los asuntos inteiv
nos de los Estados que se traduce en
la paulatina aparición de órganos le-
gislativos internacionales. En efecto,

mientras que la O. E. C. E y el Be'
nelux aseguran sólo una coordinación
iuterestatal, la C. E. C. A.' y la
C. E. E. instituyen órganos legislativos
comunitarios, de intervención directa.
En primer lugar, el Tratado mismo
tiene fuerza constitucional directa (ar-
tículo 173); recursos de anticonstitu-
cionalidad se conceden a teda per*
sona física o moral afectada (arts. 175
y 184). En segundo lugar, los Regla-
mentos y decisiones sobre asuntes con-
cretos emanados del Consejo son tasn-
bien directamente aplicables, pero la
facultad reglamentaria es otorgada ai
Consejo1 sólo en raras ocasiones. Por
ello puede decirse que el Tratado' está
aún centrado en la acción indirecta. Eti
efecto, la mayor parte de las futuras
medidas de integración se -desarrolla-
rán a través de las «directrices» (ar-
tículo ico) que obligan sólo a los Es-
tados y tan sólo en cuanto al resultado
a alcanzar, no a los medios. Carecen
de efecto jurídico en cambio ías reco-
mendaciones y consejos.

Es interesante la opinión del autor
respecto al Derecho internacional p&-
blico, no considerando posible su apli'
cación tácita, directa, a la Comunidad,
por estar basado en el antagonismo
de las naciones, y no en su ordenada
coordinación, como lo está la C. K. B.
Por el contrario, eí tribunal de la
C. E. C. A. ha declarado aplicable
los principios jurídicos comunes a las
legislaciones de los. Estados miembros.
Con todo ello se observa la génesis
de un derecho de transición quê  cul-
minará en un derecho público y eco-
nómico europeo.

IV.' Repercusiones del Tratado del
Mercado Común sobre las patentes,
marcas y modelos, por NI. A. Vas-
der Haegheti, presidente de la Asad'
blea belga para la protección de ia
propiedad industrial. Los Tratados de
Roma afectan al régimen de la P r o '
piedad intelectual en lo que concier-
ne a la libre circulación de mercancías
y las. reglas de leal competencia. La

protección de la propiedad ind«s'
trial, además de ser ía resultante de

dos principios opuestos, «3 interés aei
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.autor y el de la colectividad, es ga-
rantía de conservación y desarrollo de
un aspecto particularmente importante
de la economía nacional: la inven-
tiva industrial. El Tratado de Roma
no lia querido romper el regionalismo
planteado por tal protección, al en-
cargar a cada Estado de regular las
condiciones de la propiedad intelec-
tual en general. En efecto, el Tra-
tado declara intangible el régimen ge-
neral de la propiedad de cada uno de
los Estados miembros (art. 222)? con-
sidera la protección de la propiedad
industrial como excepción a la libre
circulación de las mercancías (art. 36);
finalmente, las reglas de leal compe-
tencia pueden ser hábilmente salvadas,
coaio lo demuestra el autor con infere-

. santes ejemplos, pero también hay
{concretamente en el Tratado de Eura-
tom) posibilidad de limitar el abuso
de. tal protección de forma análoga a
la licencia de explotación obligatoria
existente ya en las legislaciones de
los Estados miembros.

V. Proteccionismo oculto y declú*
vado, por M. J. Marcotty, jefe de. lo
contencioso. La libertad de comercio
entre los «seis» es uno de los princi-
pales objetivos del Tratado de la
C. -E. E. Para ello están las regías
dadas para eliminar progresivamente
las restricciones cuantitativas y aran-
•celarias de los miembros. Pero- estas
restricciones no son más que manifes-
taciones externas de las trabas que los
Estados pueden imponer al comercio
-exterior; el proteccionismo goza de
otros medios menos aparentes pero
Más eficaces: los monopolios fisca-
les, subsidios, primas a la exporta-
ción, exoneración de impuestos, cré-
ditos especiales, etc., constituyen la
panoplia del proteccionismo oculto,
procedente de tradiciones, administra-
tivas y presiones políticas de las que
difícilmente pueden liberarse los Es-
tados miembros y menos aún sus re-
presentantes en el seno del Consejo.
La experiencia de. la C. H. C. A.,
a-demás, ha puesto de manifiesto que
al amparo del Tratado han proliferado
•••'•iversas formas del proteccionismo

oculto. También el Tratado de Roma
tolera en sus arts. 90 y 93 toda clase
de ayudas y formas de protección, y
la coordinación monetaria, la defensa
contra maniobras monetarias protec-
cionistas, no viene suficientemente ase-
gurada.

Bu tales condiciones recuerda el
autor que en toda unión económica ha
primado a la postre el Estado tnis
fuerte, como se demuestra por el es-
tudio de lo ocurrido en Italia, Alema*
nia y Estados Unidos. En este caso
afirma que las «cláusulas de. equili-
brio» que regulan la -composición y el
procedimiento de las instituciones de
la C. K. E. no podrán evitar la hege-
monía económica del Estado, alemán
y la manipulación del Tratado a sa
favor. El comentarista del seminario
discrepa de esta opinión en las notas
añadidas al texto-.

VI. La noción de discriminación,
por M. G. Van Haeche. En general,
el Tratado de la C. E. E. es la pues-
ta en práctica de la prohibición de la
discriminación por razón de la nacio-
nalidad. Pero su concepto exacto- es
difícil de definir. Haciendo -un aná-
lisis de todos los artículos que se re-
fieren a tal -prohibición., resulta que
los beneficios- de la. misma se extien-
den también a nacionales de otros
países, en lo que se refiere a sus mer-
cancías una vez que hayan sido in-
troducidas en cualquiera de los Es-
tados miembros, a las sociedades ex-
tranjeras con tal de que tengan su
sede, social en la comunidad, y a los
capitales de los extranjeros residentes.

El Tratado de la C. E. C. A. tam-
bién desarrolla dicha prohibición, pero
extiende sus efectos a toda empresa
afectada por el Tratado, mientras que
el Tratado de la C. E. E. sólo afecta,
en este, aspecto, a las empresas en
«situación dominante», agrupadas en.
diversas formas.

En cuatito a su carácter la prohibi-
ción de discriminación es simplemente
la aplicación en el orden comunita-
rio del principio de la igualdad de los
ciudadanos ante la ley, de sus legis-
laciones nacionales.—-J. DE O.
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GEORGK H. SABINE : Maetñsm. The Telferide Lectores, 1957-58, at Come!
University. Comell University 'Píess, 1958; IV-i-60 págs.

Contiene este folleto tres conferen-
cias píoniínciadas p o r el profesor
G. H. Sabine en la Cornell Univer-
sity, en las que se enfrentó con el
niarxisaa considerado como teoría o
filosofía política y social y sin pre*
tender testarlo sistemáticamente c«mo
un cnerpo coherente de proposiciones
filosóficas. «El propósito eía más bien
presentar algunos aspectos selecciona-
dos del marxismo en cuantos factores
en la política contemporánea». La cla-
se de oyentes a que iban dirigidas
— -estudiantes, principalmente «under-
graduates»— justifica el tratamiento,
menos completo,, paro más detallado
en algunos aspectos, que eí seguido
por el autor en ¡os capítulos dedica-
dos a Marx y el comunisnic de su
bien conocida Historia de l-e, ieotia
politicé.

El marxismo es visto por Sabine
como e! mayor de los retos a lo que
los americanos y los europeos occi-
dentales entienden por democracia, en
política y por libertad en religión,
investigación científica y arte. No se
trata de un sistema rígidamente rari-
ficada y lógicamente demostrable; no
existe el «bloque de acero» de que
habló Lenin. El .poder y la impor-
tancia del marxismo está en el he-
cho de que, a la ve'/., es más y me-
nos qae un. cuerpo de teesrías sus-
ceptibles de prueba y refutación. An-
te el evidente impacto que el mar-
xisnio —conquistador de lealtades y
blanco de odios--- ha supuesto en el
mundo contemporáneo, la única ac-
titud válida es la de intentar com-
prenderlo, y no tanto, dice Sabine,
de un ¡nodo intelectualmente estre-
cho, cuanto de una manera humana,
coma innegable estímulo que ha he-
cho de él «un credo, un modo de vi-
da y de acción, acaso una fe». Esta
postura nos recuerda la afirmación del
profesor Grane Brinton, también ame-
ricano, que en su Anatomía de la

Revolución afirma que «el marxismo,
en cnanto religión, ha realizada ya
machas cosas; en cnanto «leería
científica» solamente, apenas faufoseín
pasado de entre las tapas de Des
Kapital y de las revistas eruditas».
. La primera conferencia trata de le

que eí autor llama «la paradoja del
marxismo», constituida por el faechc
de que, construido coma una teoría
del desarrollo social que sostiene <jne
la industrialización traerá coa» con-
secuencia la revolución social y fe
sustitución del capitalismo por el co-
munismo, ha sido en realidad una
teoría destinada a fracasa?, sia ad-
quirir en ningún momento influjo-
decisivo en los países más industria-
lizados,, mientras que, por el contra-
rio, se ha convertido en mi factor de
desarrollo económico en los países
retrasados. Existen, dice Sabine, dos
Marx y dos marxismos; pero 11c el
Marx filósofo social de una parte y eí
Marx organizador y táctice del partido
revolucionario de otra, como a veces
se dice, sino un Marx filósofo y. tác-
tico de la revolución en los países in-
dustrializados - -entonces Inglaterra y
Francia— y otro Marx que especulaba
sobre la táctica a seguir por los ««Ba-
ñistas en los países más retrasados»
en sus días principalmente Alemania.
En Rusia el marxismo fué> desde píin-
cipios de siglo, la filosofía o, toas
propiamente, el dogma que adoptaron
los revolucionarios profesionales; f el
Partido Comunista, en un país sffl
contingentes apreciables de obreros in-
dustriales, se formó fundamentalmc*1'
te con intelectuales descontentos, fue
preciso que Lenin, a base de anas
pocas especulaciones de Marx, cons-
truyese una teoría para solucioüsf *°s

problemas del método a seguir en «n

•país sin apenas clase industrial —peón-
clave de la revolución social en la doc
trina de Marx— y de qué política se
había de seguir una vez conquistado-
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el Poder. Los resultados fueron las
teorías leninistas del Partido, como una
Site de revolucionarios profesionales,
y de la dictadura d e l proletariado
—destinada a convertirse en la dicta-
dura del Partido'—• y, a su lado, la
norma de táctica de zapa y descrédi-
to a «aipfear coa ios revolucionarios
liberales, y que tan a la letra fuá se»
gnida con el Gobierno de Kerensky.
Estas deducciones, afirma Sabine, no
tíenea relación lógica con el principio
básico de Marx de socialismo ea un
mareo de capitalismo industrial. Aquí
radica la paradoja, la falacia del mar-
xismo, de la que Rusia no es el único
ejemplo, pues al lado del evidente
fracaso de los partidos comunistas en
Europa occidental •—incluso donde, co-
mo en Francia c Italia, encontremos
un nutrido sector del cuerpo electoral
votando en comunista, ya que tales
votos son, en realidad, «votos de pro-
testas—'„ se impone reconocer la .ex-
pansión de! comunismo en Asia'y» en
general, en los países subdesarxolla-
dos.

E! fracaso ea los países industriali-
zados hay que buscarlo en el fallo de
las •predicciones de Marx acerca de -
«na creciente proletarixadón de la po-
blación. La industrialización progresi-
va ha creado, por el contrario, una
amplia dase media.

Eu ciertos países retrasados, sin em-
barga», el incremento de la población y
el deseo de aumentar, o al menos man-
tener los niveles de vida, ha plantea-
do a sus habitantes el problema de
si no será acaso más útil el modelo
tuso.

Esta situación y estas aspiraciones
de los países no industrializados le
parecen a Sabine puntos obligados de
referencia si se quiere aportar una
solución. La primera conferencia ter-
aiina con la presunción de que acaso
la industrialización de los países re-
trasados cree, como en Occidente, una
clase media que, dotada de un más
alto nivel de educación, exigido por
la tecnología industrial, sea sujeto de
una opinión pública que. el Gobierno
tendría que tener, al fin, en cuenta,

con ía exigencia de participación en
la vida pública y de respeto de las
libertades que seguramente entrañaría.

La segunda conferencia se inicia ex-
plicando el concepto mancista de ideo-
logia, que tanta fortuna ha logrado.
La ideología ea su acepción marxiste,
dice Sabine, tiene tres características.
En primer Ingaf es más colectiva que "
individual, es atributo del grupo, de
ía cíase. Su conteaido son ideas, acti-
tudes, no cuestiones de hedió que
puedan ser medidas o comprobadas.
Finalmente, estas ideas que constitu-
yen la ideología ao son otra cosa sino
«racionalizaciones» de los intereses de
la clase a que pertenece el individuo,
el «aparato pensante» formado por su
posición social y sus intereses econó-
nucos y profesionales. Las ideas en-
mascaran la realidad. La Revolución
Francesa no conquistó los derechos dei
hombre, sino los de la clase media.
Todo el pensamiento libera! no es sino
una ideología para ocultar los intereses
de la burguesía.

¿Qué es, entonces, lo verdadero para
el marxismo? Tras lo que los hom-
bres piensan y creen hay una sólida
realidad: la organización económica e
industrial de la sociedad,, la tecnología
y los recursos naturales po<£ los que
los bienes son producidos y distribui-
dos. Esto es para Marx un sistema
que se desarrolla por sí soío, y lo que
los hombres piensan acerca de él tie-
ne poco efecto sobre él. Cbino un
todo produce «los poderes materiales
de producción», y cuando cambia aca-
rrea una constelación completa de ins-
tituciones políticas y sociales, de dere-
chos y obligaciones, de prácticas mo-
rales y deberes y hasta de creencias
religiosas y observancias; y todo esto
debe armonizarse con la economía.
Es una «superestructura de sentimien-
tos, ilusiones, modos de pensamiento
y visiones de la vida formadas distin-
ta y característicamente». Las ideas
científicas, sin embargo, son conside-
radas por Marx como verdades en sí
mismas, pues son poderosas. Tampo-
co es ideología para Marx su propia
filosofía social, que es la clave de lo
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verdadero, de lo inevitable, del curso
deí acontecer histórico. De ahí el pa-
pel de los intelectuales, que es romper
las barreras que las ideologías forman
alrededor de las mentes y elevar a los
hombres a an nivel intelectual y social
más alto. Al final de esa evolución
inevitable está la sociedad sin clases
y sin Estado. Nadie puede impedir
esta marcha sin pausas ni retrocesos,
pero sí es posible que dos poderes deí
nial» —capitalismo e imperialismo—• in-
tenteii entorpecerla. Para evitarlo es
preciso que los buenos- comunistas se
apresten a la lucha. Como en su ffe-
totia de la • teoría política, vuelve a
afirmar Sabine cómo el comunismo
— -lo mismo que el •calvinismo1 con su
dcctrina de la predestinación---- no ha
hecho de su principio' de la inevitabi-
Edad de la Historia un llamamiento a
la pasividad, sino un estímulo para la
acción produciendo el comunista dedi-
cado y sincero, dice Sabine, de la ge-
neración de Lenin, tornado después en
el cínico y desilusionado. Este, con-
tinúa, parece ser el destino del mar-
xisíno cuando triunfa. «¿Creen los go-
bernantes actuales de Rusia en el mar-
xismo que enseñan? —se .pregunta el
autor—. La mayor parte de los obser-
vadores —responde— dirían que, casi
ciertamente, no, si por «creer» se quie-
re indicar que retienen el complejo
mesiánico que guió a la generación
de la Revolución. Y, lo que es más im-
portante, probablemente no creen en
ninguna otra cosa.» Este párrafo- nos
recuerda la actitud de Krustchev'cuan-
do, conversando con el senador norte-
americano Humphrey, que sorprendi-
do por. las tesis del dirigente ruso,
le dijo: «¡ Pero eso. que usted quiere
es un sistema capitalista I», le contes-
te.; «Yo lo que quiero es un sistema
que funcione.» «Los justos» retratados
por Camús- han quedado muy atrás.

La última conferencia se ocupa de
la lucha de clases, que •—como afir-
maron Marx y Engels en el Manifiesto
comunista—• es el argumento de la his-
toria de todas las sociedades. Teoría
simplista que no ve cómo sen tanto
que una sociedad se mantiene unida

y no se disuelve en la guerra civil»
todas las clases que en ella existen
tienen algunos intereses en común —al
menos el de conservar la sociedad. co-
mo un negocio en marcha—: y tam-
bién algunos intereses competitivos o
antagónicos --el de mejorar su posi-
ción relativa consiguiendo una parte
mayor del producto social»—.

Inspirado en ía afirmación de Clan»
sewitz de que ala guerra es la con-
tinuación de la política», Lenin ve a
la política como continuación de la
irreprimible lucha de clases, por lo» que
concibe el gobierno, como- una «dicta-
dura del proletariado» para, -desde el
poder, terminar con los restos de las
clases burguesas, aunque por una mi-
tigación del -principio se entregue el
poder a una alianza del proletariado
y el campesinado.

Sabine muestra este carácter que lla-
maremos bélico de la teoría política
marxista-leninista ---más leninista ejoe
marxista- — describiendo los significados
de tres palabras del vocabulario- polí-
tico que en la acepción raarxista ad-
quieren nuevos y aclaratorios matices:
«Compromiso» no es para un marxis'
ta algo razonable y deseable, sino un
signo de debilidad, de vacilación o de
falta de principios. «Negociar» no es
una actividad que trata de explorar
diferencias para alcanzar un acuerdo,
sino un medio- de lograr conocimiento
de la posición de un enemigo para
adquirir una idea más clara de su po-
der. La (¡alianza», entre naciones o
entre partidos, no tiene otro fin, se-
gún el mismo Lenin, sino utilizar a
los aliados. «La lucha de clases erige
la psicología bélica en filosofía políti-
ca, lo que en la práctica aumenta la
perversión de la moralidad política,
que ya es bastante mala sin que ín
perviertan.» Se trata, pues, de un nue-
vo maquiavelismo que sustituye la »-
zón de Estado por la «razón de clase».

Las -consecuencias de la lucha os.
clases adoptada como principio, son,
en el terreno internacional, la presen'
te división del mundo en dos bloques
irreconciliablemente opuestos. Pero co'
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mo también actúa el principio dentro
•del sector comunista, debe rechazarse
como un mito la noción de en bloque
comunista monolítico; lo que abre po-
sibilidades de maniobra a los occiden-
tales. En el interior de cada país co-
uranista existe también una tensión
entre .les intereses agrícolas y los in-
dustriales y entre el pueblo en su con-
junto y la «nueva clase» burocrática
descrita por Djilas, que necesariamen-
te surge como consecuencia de la in-
dustrialización. No hay sociedad sin
intereses en conflicto. Además del li-
bro del dirigente yugoeslavo, un dis-
curso de. Mao-Tse-Tung en febrero de
1957 ha planteado esta posibilidad de
•discrepancia interna.

Termina Sabine prefiriendo no emi-
tir ninguna previsión acerca del futu-
ro del comunismo, mas haciendo la
advertencia de que los sucesores, de
los actuales Gobiernos comunistas no

habrían de ser necesariamente Go-
biernos democráticos.

La última parte del folleto está ocu-
pada por la discusión sobre temas de
política internacional en los que jue-
ga el comunismo. Intervino una es-
tudiante alemana que habló sobre la
unificación de su país, y varias per-
sonas más que se mostraron partida-
rias de intensificar las relaciones co-
merciales y culturales con Rusia a
fin de hacerles conocer los niveles y
modos de vida accidentales. La dis-
tinción entre el Gobierno comunista y
el pueblo ruso apareció varias vecesf

como también la existente entre Ru-
sia y sus satélites. Un «imperialismo
económico» (sic) capaz de hacer depen-
der en cierto grado de les Estados
Unidos a las naciones del bloque so-
viético se preconizó por algunos par-
ticipantes. — ALEJANDRO M U Ñ O Z
Ar.oNso.

LHQ STRAUSS: Thoughts o» MachieeveiM. The Free Press, Glencoe, 111., 1958;
348' págs.

El autor se enfrenta con 'el proble-
ma de la duplicidad aparente de los
escritos de Maquiavelo: El Príncipe
y los Discursos parecen tener propó-
sitos y enseñanzas contradictorios en-
tre, sí. No pueden ser acordados tal
como puede hacerse con los. diálogos
platónicos referentes a temas simila-
res: República y Leyes, de los cua-
les puede construirse una síntesis- <]ue
los relacione de un modo dialéctico, e
histórico. Con Maquiavelo sucede de
otro modo. En opinión de. Strauss,
someterle a tal género de problemati-
zación sería desconocer que Maquiave-
lo constituye un nivel problemático
tnay alejado de otro planteamiento
"clásico». La relación entre ambas par-
tes es oscura. De todos modos, El
Príncipe constituye una invocación al
político que libere Italia de los ex-
tranjeros que la sojuzgan, mientras
que los Discursos se mantienen en
tono de exposición científica objetiva.

Les capítulos de la obra son cuatro.

Los tres primeros se refieren al aná-
lisis de la duplicidad doctrinal de Ma-
quiavelo, y a la intención de sus dos
obras principales. El cuarto sintetiza
en una visión bastante detallada el
punto de vista del autor acerca de la
enseñanza política de un Maquiavelo
concorde consigo mismo. De esta par-
te nos ocuparemos con preferencia.

Son varios los aspectos que Strausg
pretende considerar: el del «paganis-
mo» de Maquiavelo, el de su peculiar
concepto de «virtud», y el de activi-
dad política.

Esos aspectos, y otros más, son ex*
puestos por el autor con afinación
muy precisa •—a pesar de que no alu-
de, desgraciadamente, a precedentes
que no logra superar en ningún punto.

Según Strauss, no es correcto cali-
ficar a Maquiavelo como pagano por
el hecho de que no se inspire en la
Biblia para describir las virtudes po-
líticas. Por otra parte, tranca puso a
Apolo, por ejemplo, sobre Cristo. El
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se atenía a su finalidad de escritor po-
lítico. Así desvaloriza las virtudes cris.-
lianas que no concuerdan con la vir-
tud política. Quien tiene culpa de la
destrucción del Imperio romano fue
xaeaos el cristianismo que la política
de los emperadores que anularon, la
libertad de las ciudades. Nanea olvida
que el ciistiano subordina la patria
terrenal a la celeste, desvalorizando
e! poder político propio; que el cris-
tianismo tiene una mentalidad polí-
tica asiática —servil—-, y que antes
abandona que fortalece la civilización.
En la comparación entre David y Fi-
lipo de Macedonia, entre Salomón y
Alejandro, se queda con los segundos.
Los ejemplos romanos superan tam-
bién a los israelitas. El gobierno teo
«cíáíico es fatal para la virtud ciudada-
na por el predominio sin límites deí
despotissno. Los fallos políticos, cuan-
do existen, son, más de milicia que de
moralidad privada. Por ello, los hom-
bres se han de medir por aquellas cua-
lidades que Dios suele favorecer con
la victorias valor militar y firmeza
ante el peligro, pues la virtud Ira-
niana lleva consigo el beneplácito pro-
videncial. En lugar decisivo' no está
Dios, .ni tampoco el Panteón clásico,
sino ia. Fortuna, que en ciertos aspec-
tos sustituye al Dios bíblico. Y no
existe finalidad autónoma.

Sin embargo, la religión, aunque no
decisiva de la «virtud política» del
príncipe, es indispensable para el bien-
estar público. Strauss carga, en la
cuenta de ciertos maquiavelistas una
deformación del pensamiento de Ma-
quiavelo en este asunto. Los me.dios
«buenos» no- consisten nunca en el
engaño ni en la fuerza anárquica. Bon-
dad es, por el contrario, el hábito' de
escoger medios buenos para un fin
bueno. A esta bondad del fin es a
quien lian de seguir forzosamente el
honor, la gloria y la prosperidad pú-
blica. La bondad incluye el beneficio
de los demás, la honestidad y la hon-
radez. Pero el hombre virtuoso busca
algo más; el brillo y el triunfo de
su bondad, lo cual la convierte en
virtud extraordinaria. Hay aquí una

distinción entre bondad y brillantez,
como en Aristóteles la había entre jus-
ticia y magnanimidad. La virtud polí-
tica de los romanos, mantenía taiafoién
un medio teorético: entre la tira-
nía y la licencia mediaba la libertad.
De aquí la virtud política ha de me-
diar también entre humanidad y cruel-
dad. El summum bontsmn maquiavé-
lico consiste en un bien terreno t gran-
deza de alma, fortaleza de cuerpo y
de todas las cualidades cuya virtud es
la fuerza. Pero se está refiriendo siem-
pre a la virtualidad política en cuan-
to tal.

Otro problema de la virtud maquia-
vélica es el de la libertad.

La libertad del querer es incom-
patiblc con la necesidad exterior que.
induzca a obrar en cierto sentido,
querido o no. La voluntad libre tic-
es la limitada por la divina, sino- cor
el éxito mismo. La fortuna só!o pue-
de ser domeñada, empero, pot el sa-
bio uso de nuestra libertad. El pro-
blema de la necesidad heterónoma se
relaciona así con el de virtud! como-
control y encarnamiento de Sos suce-
sos desde el querer propio. Efi. faoni-
bres -de virtud y prudencia extraor-
dinaria, el «-ser» y el «deber ser» coin-
ciden. Será lo que se quiere que sea.

La apropiación de la virtud se si-
gue de la habituación mediante bue-
nas leyes y costumbres, sia las cua-
les no es posible ni poder material ni
sociedad política. Esta moralidad pú-
blica sólo es posible bajo las condicio-
nes que la han creado, por lo cual
resulta depender de éstas. La snotaíi-*
dad consiste en lo que. hay que hacer
para no caer en lo que se tiene per
inmoral, pero además viene siempre
fundada en alguna situación originaria-
mente inmoral, puesto que deba p í o '
tegerse por la fuerza.

El «bien común» es lo que ap.ifecf-'
como «verificador» del Estado. Es la
finalidad de la república. Por ello, _<••
bien común es objeto de la única vir-
tud que puede ser descrita como vir-
tud pública. La virtud pública y 3s
virtud moral se distinguen, pues, come
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«'virtualidad» y «bondad». El punto
ae vista de Maquiavelo ensalza la pri-
mera, implicando así un criticismo de
la virtud moral.

S! bien común debiera ser bien de
•cada ano y de todos. Pero dado que
su -consecución requiere el sacrificio de
individuos inocentes, se convierte de
hecho en bien de la gran mayoría,
distinto, a SE vez, del bien de los
nobles o del de los grandes y pode-
rosos.

La existencia de la sociedad lleva
consigo la existencia de la opresión
entre unos individuos y otrosí ya sea
forzosamente así, ya sea por ser ma-
los los hombres. En cierta contradic-

ción con el bienestar que cada uno se
basca, la sociedad va buscando el bien-
estar de una mayoría, entendido como
bien de la república. Ello no se con-
sigue, empero, sin que el príncipe no
rinda tributo a las -pretensiones de
la gente, ya sea favoreciendo a unos y
a otros, ya haciéndose querer median-,
te procedimientos de atraerse la be-
nevolencia de la muchedumbmre. Ade-
más, los elementos buenos se enlazan
con los malos a ciertos efectos. Por
ello-las leyes nunca dejaa plena liber-
tad a unos ni a otros, y nunca la lega-
lidad refleja un óptimo punto de vista
sobre el bien común.- -A. SÁNCHEZ. DF.
LA TORRE.

GEORGE F. KKNNAN: Russia, the Atatn and íhs West, Harpeí 81 Brothers.
Nueva York, 1958; IX H-116 págs.

El libro de Kennan es- peculiar en
muchos aspectos; quizá los más no-
tables de silos son los siguientes:

i." Su opinión de que el Occiden-
te -europeo está simplificando en de-
masía el complejo problema de su
convivencia hostil ea el mundo con
el peder soviético hasta reducirlo a
uno de puro carácter militar, en el
cual parece como si la primacía en
el alcance de los proyectiles dirigidos,
o la densidad de los armamentos ató-
micos, o el refor/amienío de la má-
quina militar del Tratado del Atlán-
tico Norte fueran los únicos medios
posibles de solución. La tesis de Ken-
tian es la de que el problema no es
únicamente, ni siquiera fundamental'
siente, un problema militar, sino un
problema político y psicológico. Que
las mentes rectoras de Occidente de-
bieran plantearse ea alguna ocasión
la cuestión de lo que debiera hacer
si la amenaza soviética no existiera
y caminar prudentemente en tal di-
rección como si efectivamente no exis-
tiera. Lo contrario es aplazar la so-
lución de cuestiones que la requieren
111 u y perentoriamente y, al propio
tiempo, debilitar psicológicamente a

los pueblos occidentales contra la ame-
naza rusa.

2." Parece, a este respecto, como
si el libro de Kennan hubiera ser-
vido de. guía a la diplomacia nor-
teamericana reciente: es ilusorio pen-
sar que una conferencia en la cumbre
o de alto nivel pueda resolver nin-
guna de las diferencias Este-Oeste.
«Si. la utilidad de las altas figuras en
los Gobiernos debe ser protegida y
evitar el que surjan esperanzas falsas,
tales tipos de reunión (en la cumbre)
sólo deben producirse como fin de un
proceso de negociación y coa la fina-
lidad -de formalizar acuerdos, previa-
mente alcanzados, y 110 al principio
y como procedimiento de iniciar el
tedioso proceso de acomodación» (pá-
gina 25). Por otro lado-, quien debe
negociar con Rusia no es una coali-
ción del tipo de la NATO, excesiva-
mente pesada y poco ágil, sino cada
Gobierno en particular, buscando sol-
ventar las cuestiones que más directa-
mente le afectan y tratando de con-
seguir después la aquiescencia de sus
aliados.

3.0 El diálogo- con los soviéticos
es extremadamente difícil, por cuanto
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mirando los acaecimientos políticos
siempre a través del prisma de una
determinada ideología, tienden a ver
las verdades, aún de buena fe, de
modo parcial y deformado, lo que le?
impide un acercamiento realista a las
posibilidades de arreglo pacífico.

Se comprende que con tesis como
las que se acaban de exponer, y que
creemos fundamentales en el libro co-
mentado, éste resulte cortado por un
patrón muy diferente al habitual de
los enfoques norteamericanos sobre las
relaciones Este-Oeste? resulte un li-
bro muy discutible o-, por mejor de-
cir, muy ocasionado^ a la discusión en
muchos de sus pasajes. Y probable-
mente serán los norteamericanos los
que encuentren en él fuente más abun-
dante de discusión; decir, por ejem-
plo, que el Tratado del Atlátitico Nor-
te filé concebido inicialmente y de-
bía tender a ser un instrumento de im-
portancia secundaria al lado de otros,
como el de la recuperación económica
europea con la ayuda norteamericana
y el de la integración posterior de
Europa sin dicha ayuda, no es cosa
que frecuentemente se vea escrita en
libro de autor allende el Atlántico.
Sin embargo, es tesis que cada vez se
va imponiendo más y mis la de que
constituye una visión absurda de los
problemas políticos su contemplación
desde la perspectiva de . una guerra
nuclear; si la perspectiva es. ésta,
viette a decirse, no merece la pena ni

plantearse problemas, puesto que fe
solución está ya dada de antemano*
con la destrucción del género iraniano,,
indudable si el conflicto se desenca-
dena en tales proporciones; hay que
librarse de una vez para siempre del
terror atómico y trabajar desentendi-
dos de. él y reputándolo factor de se-
gunda fila, porque si se trae a pri-
mer plano, lo único que genera es
una absoluta desesperación y una sen-
sación de impotencia en la capacidad
humana no ya para dar soluciones
perfectas, sino ni siquiera llevaderas,
a la convivencia en el globo terráqueo.
Hay, por otro lado, en el libro un lla-
mamiento muy intenso, especialmente
dirigido a los países anglosajones, pa-
ra que miren hacia su propia casa y
comprendan que muchos de les. pro-
blemas internos son los que después
trascienden al exterior; que la delin-
cuencia juvenil en las grandes ciudad-
des, que los poderes dictatoriales de.
que disfrutan los Gobiernos acompa-
nados de una fabulosa proliferación
de la burocracia, o que la ruptura de
una .comunidad nacional por las di-
ferencias del color de la piel, soíl las
cuestiones que generan una inseguri-
dad que trasciende después a las re-
laciones internacionales, sobre todo si
se- dan en el cuerpo político de. nacio-
nes que, como América o Gran Bre-
taña, representan una pequeña y pri-
vilegiada minoría en un mundo- su-
perpoblado.-—M. ALONSO OLEA.

LEONARD D. WHITR: The republican era: 1869-1901. A study ín aAíninisira-
tive hisiory. The Macmülan Company. New York, 1958.

El presente libro es un estudio de
historia administrativa de los Esta-
dos Unidos de América. .Es. el cuarto
de los publicados- hasta este momen-
to por el eminente profesor Leo-
nard "D. White, profesor de Adminis-
tración Pública en la Universidad de
Chicago. Sus tres anteriores volúme-
nes, The FederaU.it, The Jeffersonütns
y The ]acksonians, abarcan en su

estudio el período comprendido en-
tre 1798 y 1869. El presente volumen
es un estudio de las instituciones des-
de 1869 a 1901, en el que se detalla»
las evoluciones sufridas en el seno'
de la administración americana.

Durante este tiempo, excepto lo*
ocho años de mandato del presidente
Cleveland, el país fue gobernado p°"
el partido Republicano. Estos años su-"
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ponen profundas transformaciones en
el seno de la estructura del Gobierno
Federal. El doctor White va trazando
con diestra pluma los cambios, expan-
sión y progresos de los grandes de-
partamentos del Gobierno.

La Era Republicana marca la gra-
dual restauración de la autoridad del
Presidente, que había sido casi des-
truida por la acusación de Andrew
Johnson y la abnegación del presidente
Grant. Puede decirse que de 1865 a
1877 el país estuvo gobernado por un
Senado Oligárquico. Kl presidente Ha-
yes desafió este pequeño grupo y el
presidente Garfield lo destruyó. Sin
embargo, el Senado permanece como
un elemento poderoso y ningún Pre-
sidente alegó que él representaba al
pueblo tan realmente como lo hacía
el Congreso. Como rama ejecutiva del
Poder, la oficina del Presidente filé
obstaculizada doblemente por la ex-
pectación pública y por la carencia de
unos .órganos- administrativos ade-
cuados.

Sin duda, la terminación de la Re-
forma del Servicio Civil es un punto
fundamental en la historia del Sistema
Administrativo Federal. El Gobierno
no hubiera podido soportar las tareas
que el país impone sobre él, en el
siglo XX, sin el estable, competente y
responsable Servicio Público que hizo
posible el Acta de Pendleton. Las con-
secuencias fueron rápidamente eviden-
tes. La calidad de los servicios públi-
cos comenzó seriamente a aumentar.
El cuadrienial rompimiento, que su-
pone el cambio del Presidente, fue
mermado en violencia. La competencia
de los funcionarios- aumentó; la leal-
tad a su trabajo se reforzó y dismi-
nuyó su partidismo político. El nivel
de moralidad de las oficinas públicas
se elevó, salvando siempre algunos
escándalos aislados.

Las reglas del servicio civil eran uni-
versales, siendo las mismas en todos
los departamentos, estando prescritas
Por el Presidente, es decir, por la más
sita autoridad. Su cumplimiento in-
cumbía a cada oficina en particular.

Los hombres y mujeres que ocu-

paron los puestos oficiales en el Go-
bierno federal fueron en general per-
sonas de carácter íntegro y moralidad.
Siempre al servicio de su deber. Hubo
sobre estos una capa de aventureros
que no dudaron en defraudar al pue-
blo, empleando sus fondos y abusando
vergonzosamente de algunos ciuda-
danos desvalidos, como en el caso de
los indios. Su número y audacia fue
muy grande durante la administración
del presidente Grant, cuando incluso
miembros de! Gobierno y de ¡a fa-
milia presidencia! se vieron envuel-
tos en deshonrosas transacciones. El
clima oficial cambió faustamente con
la subida al poder del presidente Ha-
yes, aunque las inmoralidades conti-
nuaron de-; una forma más subrepticia
en otros sectores de la Administración.
A lo largo de este minucioso tratado
se van observando cada uno de los as-
pectos más interesantes en el estudio
de la Administración federal. Se reali-
zan cuidados esbozos de cada una de
las personas con relevancia para el
memento, y a través de ellas se nos
va presentando- un detallado cuadro
de la situación. No se elude, por tan-
to, el rasgo psicológico, que nos da
la explicación de una actuación admi-
nistrativa, y mucho menos la anécdo-
ta en cualquiera de los campos de que
se trate.

El doctor White analiza cada uno
de los departamentos- del Gobierno fe-
deral y su evolución más o menos
marcada según los dirigentes a lo lar-
go del período. Así se enfrenta en
primer lugar con el departamento de
Tesoro, hasta acabar por un detalla-
do estudio del departamento de Co-
municaciones, con los problemas in-
herentes a cada uno- de ellos y las
innovaciones y acontecimientos más
importantes en la vida de los mismos.

Las necesidades del momento hacen
surgir dos nuevos departamentos mi-
nisteriales ; son ellos los de Justicia
y Agricultura, que se añaden al Go-
bierno ya establecido-.

Un nuevo ideal en la realización de
los negocios públicos comienza a to-
mar fuerza en este período. Eí gran
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número de empleados federales co-
mienza a tener carácter nacional y
110 seccional. La universalidad del ofi-
cinista o «covachuelista» y del escri-
tor de manuscritos estaba conducien-
do al mecanógrafo, mientras que el
tiempo de acción aumentaba en velo-
cidad por atedio deí teléfono.

Puede considerarse que eí período
de 1869 a igoí representa an estan-
camiento en la evolución de la cien-
cia administrativa. El Congreso, reps'
adámente, hizo investigaciones acer-
ca de los servicios públicos; pero los
«reports» de los comités no contribu-
yen al conocimiento de ía naturaleza
•de la Administración. Los presidentes
decían, por lo general, bastante poco
•más allá de ¡as recomendaciones pata
reformas particulares. Ninguno de ellos
ofreció HE. programa sugestivo e in-

teresante del arte de la dirección ce-
rao tal.

El curso de la historia administra-
tiva de los Estados Unidos de Amé*
rica después de Grant fue tina con-
valecencia de los abusos de la guerra
civil y de los doce años que siguieren.

Cinco son los presidentes que cu-
bren el período de que se ocaca este
tratado; Grant, Hayes, Garfield, Ar-
thur, Cleveland, Harrison y HcKitiley.

A través del texto puede observar*
se la abundancia de fuentes ataaejadas
por el autor, así como stt detenida
documentación. Es de destacar la ha-
bilidad del doctor Wfaite para aai-
tnar los aséeos huesos» de. Sa Adminis-
tración páblica, sabiendo prestar a
sus líneas una diuamicida-d y ana su*
gestividad innegables.— -Jos?
GONZÁLEZ.

FRITZ STBKNBSRG:

Nueva York. 1957.
and socxdis'ín on íried, The Joha 0ay Coínpaiiy.

Friíz Síernberg, el famoso profesor
alemán, se ha dedicado durante largos
años al estudio de los problemas que
plantea el despliegue histórico del ca-
pitalismo en el mundo moderno y las
tendencias de la evolución social en
la primera mitad del presente siglo.

La disyuntiva que plantea el título
de la obra, no define totalmente en
expresión del autor la realidad social
y política a que se enfrenta el hom-
bre actual, ya que junto a capitalis-
mo o socialismo», una imaginación pe-
simista «ola puede comprender mía
tercera posibilidad: la de -una regre-
sión catastrófica a la barbarie. Esta
última amenaza toma cuerpo cuando
se pesan las dos fuerzas en que se ha
dividido el mundo moderno, se esti-
ma el grado de antagonismo que las
opone y se calcula las consecuencias
que su colisión podría tener para la
Humanidad, y en este sentido la in-
tención de] auto? ai llevar a cabo 3a
presente obra es advertir a la civi-'
Ikación occidental del desastre que
puede llegarle.

Pero no hay que entender que la
superación del capitalismo haya de
buscarse más allá del socialismct por*
que este último es todavía una tarea
por realizar. El libro de Stembeígt
así como contiene un análisis de las
fuerzas que impulsaron la revolución
rusa, explica por qué las razones de
este fracaso hay que buscarlas ea gran
parte en la frustración de la revolución
socialista en los países más. desarro-
llados de Europa.

Es difícil esperar que en el interior
del capitalismo se generen, las fuer*
ZES que organicen de manera más ra*
cional la sociedad universal, y esto
es más difícil hoy que en otra fecha
de su Historia porque en Ja actuaii- .
dad el país de más clásico desarrollo
capitalista, los Estados Unidos, tien-
de a llevar su sistema económico tnÁti
allá de sus fronteras, convirtiéndose
en un imperialismo.

Por todas estas razones, Stcrnberg
pone sus esperanzas en aquellas nació*
nes que más duramente han sentido
el derrumbamiento del antiguo orden»



NOTICIAS DE LIBROS

es decir, en los países de Europa oc-
cidental, para la constitución de una
tercera fuerza que con su poder y
prestigio evite el encuentro que sólo
puede ser funesto para la Humani-
dad. En esta tercera fuerza, y en tor-
no a sus posibilidades, da configura'
ción, está centrado lo más importante
de este libro. El autor ha querido pre-

sentar un auténtico documento de ex-
traordinario interés para el esclareci-
miento de un futuro inmediato que
sin duda alguna nos tocará vivir. Jun-
to a las obras de Jungk y Briefs, este
es uno de los más trascendentales tes-
timonios que se han hecho sobre los
problemas de nuestro tiempo.—RáÚL
CHÁVARRI.

Hdndbook of latín American studies, núm. ao. Gainesville, University of Florida
Press., 1958.

La aparición del número 20 de este
importante instrumento bibliográfico
editado por Francisco Aguilera supo-
ae la firme voluntad de continuidad
que la Fundación Hispánica de la Li-
brería del Congreso de Washington
quiere dar a tan útilísimo elemento
de trabajo. Quedan en este tomo in-
tegradas publicaciones aparecidas en
su inmensa mayoría durante los años
1954, 1955 y 1956'. Se incluyen en
este volumen —en el que se continúa
el sistema de organización interna ini-
ciado en el número inmediatamente
anterior— un total de 5.073 fichas de
obras, con sus correspondientes ano-
taciones sobre importancia y conteni-
do en general.

Como novedad importante hemos
de destacar la creación de nuevas sub-
secciones dentro- de s u s habituales
grandes apartados (Antropología, Ar-
te, Economía, Educación, Geografía,
Gobierno, Historia, Relaciones inter-
nacionales, Trabajo, Lengua y Litera-
tura, Leyes, Música, Filosofía y So-
ciología). La creación de las nuevas
subsecciones lleva consigo la presencia
de nuevos colaboradores al frente de
las respectivas especialidades. En la
sección de Antropología ha sido crea-
da la subsección de Lingüística, de
ia que ha sido encargado el profesor
Norman Me. Quown, de la Univer-
sidad de Chicago; dentro de la sub-
sección Lengua y Literatura Hispa-
no - Americana en los siglos XIX y
XX se ha creado tin nuevo apartado
bajo el título «Ensayos», del que fue

encargado el culto profesor de la Uni-
versidad de Connectieut, Robert }.
Mead, }r. La división «Historia» ha
experimentado una serie de reajustes
y creación de nuevas entidades biblio-
gráficas autónomas. Así vemos cómo
en la división «Hispanoamérica y
Haití, período colonial», el profesor
Arturo Santana (Universidad de Puer-
to Rico) se lia encargado de la sub-
sección «Indias Occidentales», tema
que conoce a la perfección; en esta
sección releva al doctor Hussey, que
solamente llevará los títulos de carác-
ter general dentro de la misma sec-
ción. También es importante subrayar
la incorporación del gran americanis-
ta, profesor de la Universidad de Co-
lonia, doctor Richard Konetzke, a las
tareas del Handbook, dentro de la
subsección «Sudamérica hispana, pe-
ríodo colonial», q u e él conoce con
tanto rigor y profundidad. El doctor
Gibson, que hasta el momento era el
encargado de esta .sección, pasa a la
de «Mesoamérica hispana, período co-
lonial».

Entre los asesores debe señalarse la
novedad de que Mr. Charles C. Grif-
fin pasa a ocupar uno de los puestos
vacante por fallecimiento del doctor
Mirón Burgin. Por último destaque-
mos los tradicionales y bien cuidados
índices de autores, materias y de si-
glas de revistas y publicaciones perió-
dicas reseñadas, en las correspondien-
tes fichas.- MARIO HERNÁNDEZ Y SÁN-
CHEZ-BARBA.
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JAMES M. GAVIN: War and Peare in the Space Age. Harper and Brothers,
Publishers. New York, 1958; 304 pigs.

Si de alguna cosa podemos estar
seguros es ésta la de que la primera
nación que logre el control del espa-
cio externo controlará los destines de
la raza humana.

La cuestión que se plantea ahora
es la de saber en qué etapa se en-
cuentran los dos antagonistas con po-
sibilidades de obtener esta suprema-
cía : los Estarlos Unidos y la Unión
Soviética.

Un estudio objetivo se hace en la
obra que comentamos, donde brillan
por su ausencia las archiconocidas fra-
ses emoleaclas por la propaganda ame-
ricana y en su luear aparecen mu-
chas como ésta: «A pesar de los es-
fuerzos que h a c e Norteamérica, la
prpccnderancia soviética en el campo
de las armas modernas ha alcanzado
1111 Ka do de perfección tan elevado
que la supervivencia nacional norte-
americana dependerá hasta 1061, al.
menos, de la benevolencia rusa.»

El autor quiere ser franco consigo
mismo, sobre todo al analizar las de-

y las ventajas de América
la U. R. S. S., y empieza

hablan/lo del «retraso» en proyectiles
dirigidos con respecto a la Unión So-
viética. Hay que poner remedio a
este retraso si no queremos enfren-
tarnos con un Pearl-Harbour de tipo
técnico. El autor se compara con el
muchacho otie vio por primera vez,
el 7 de diciembre de 1941, la aero-
nave que se les acercaba y, después
de comunicarlo, así a su inmediato
superior, fue contestado: «Olvídalo,
no tiene importancia», preguntándose
si debería haber recurrido a otro su-
perior que hubiese comprendido la
gravedad del hecho.

Si bien después de las explosiones
de Hiroshima y durante algunos años
nuestro programa de armas nucleares
aventajaba en mucho al soviético, la
relativa fuerza de los Estados Uni-
dos, como ha dicho H. R. Gaither,
consejero del Presidente Eisenhower,

está en declive en relación con la rusa
y la china.

La voz de alarma está dada y las
soluciones que en este libro encontra-
mos parecen ser las más apropiadas
por el prestigio y la relevancia de
quien las expresa: un general del
ejército norteamericano que empezó
de soldado raso cuando sólo tenía
diecisiete años y que al cabo de los
treinta y cuatro de servicio se ha te-
nido que retirar para poder escribir
este libro, ya que consideraba que
podía servir mejor a su patria ha-
blando más claro de lo que el unifor-
me le permitía.

A través de unas breves pinceladas
autobiográficas nos muestra cómo que-
da huérfano a la edad de dos años
y es adoptado por una familia irlan-
desa. Desde su juventud muestra un
gran entusiasmo por el estudio de la
estrategia —que es el pensamiento—
y de la táctica - - que son los instru-
mentos---. El plan estratégico de los
rusos actualmente tiene p o r objeto
—nos dice— debilitar la psicología oc-
cidental, económica y política, a tai
punto que la batalla sea innecesaria.

Otra de sus debilidades ha sido la
de la supremacía aérea, de la que
hace un panegírico en esta obra. Sus
conocimientos en este aspecto también
son grandes. Formó parte de las tro-
pas parachutistas que tomaron parte
en las operaciones de Sicilia y Nor-
mandía durante la segunda guerra
mundial. Aboga por la renovación y
mejora de los instrumentos de esa
supremacía, porque en la época en
que vivimos los aviones dirigidos po f

hombres han perdido toda la impoí'
tancia que tuvieron en las dos K1Je"
rras anteriores.

En relación con este punto es w
teresante el estudio comparativo «llie

se deduce de la lectura de Guerra y
Pa¿ en U Era del Espacio, entre la
guerra ruso-finlandesa, de la cual re-
surge Rusia al darse cuenta de lo i11"
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adecuado de su armamento, y la gue-
rra de Corea, donde se plantea la
cuestión de, si representa el principio
de la decadencia de Occidente o la
luz que ilumine el despertar de los
pueblos del Oeste. La verdadera tra-
gedia de la guerra de Corea fue que
los Estados Unidos, esa gran nacicn5
con sns tremendos recursos científi-
cos e industriales, tuvo que aceptar
ías condiciones de lucha establecidas
por un primitivo ejército asiático. Y
aquí tenemos otro de los problemas
que se plantean en este libros el de
la guerra limitada, en oposición a la
guerra total.

Se ha mantenido durante mucho
tiempo —nos dice— que una capa-
cidad de guerra limitada no era sino
una pequeña parte de la capacidad
de guerra total, y de que si podíamos
combatir en una guerra total, por
igual razón podíamos hacerlo en una
limitada. A esto contesta el general
Gavias «Sí, algo así como presumir
que .un tanque está capacitado para
capturar a un ladrón.»

Aborda cuestiones tan interesantes
como la competencia tradicional que
existe desde su origen entre el Ejér-
cito, la Marina y las Fuerzas Aéreas
—y que no siempre ha sido perjudi-

cial, como muchos creen—, las rela-
ciones de las fuerzas armadas con la
industria, etc.... Aboga por las ex-
pediciones polares, el mejoramiento
de la defensa antisubmarina, expío-
ración lunar con la ayuda de proyec-
tiles dirigidos... y muchas otras co-
sas si queremos evitar esa idee fixée ,
de la filosofía militar soviética que
dice: «Os aniquilaremos.»

El caso es que la segunda guerra
mundial no cogió preparada a la na-
ción americana. No quiere decir esto
que no reaccionasen enérgicamente
•—los hechos se han encargado de
demostrar que sí lo hicieron-—; pero
está suficientemente puesto de mani-
fiesto que Norteamérica es una nación
a la que le ha costado trabajo elevar-
se de la placidez de la paz. Si en la
segunda guerra mundial pudieron reac-
cionar a tiempo, no será así en una
futura guerra nuclear en que tanto
cuenta el factor sorpresa y la capa-
cidad de represalias.

En suma, este libro, con la elo-
cuencia sobria de los hechos, cons-
tituye la voz de alarma que ningún
occidental debe dejar de oír si no
quiere ser «aniquilado» por el mar-
tillo y la hoz rusos. —- JUAN DE LA
QUINTANA ORIOL.

The Hungarian Situation ttttd the rule of Lcttu. La Haya, 1957; 144 págs.

La «Comisión Internacional de Ju-
ristas» es una asociación formada por
juristas de todo el mundo, en absoluta
independencia respecto1 a sus Gobier-
nos y con las más variadas opiniones
políticas individuales. Tiene, sin em-
bargo, como común objetivo, asegu-
rar, promover y proteger la regla de
derecho la norma legal en las rela-
ciones internacionales de sus países
y en sus sistemas jurídicos internos.

Los acontecimientos de Hungría han
lanzado una especie de reto a los prin-
cipios legales básicos, por lo que la
mencionada Comisión, que tiene su
sede en La Haya, no ha vacilado en
mostrar al mundo su opinión, que

aparece expuesta en este folleto, fe-
chado en abril del año en curso, con
un prologuillo de su secretario general
Norman S. Marsh, el texto de una
resolución unánime de dicha Comisión,
fechada en 2 de mayo • anterior, y una
abundante y reveladora documenta-
ción, acompañada de oportunos es-
tudios —incluso i:no del profesor so-
viético Korovin, para mostrar mejor
la paradoja de sus afirmaciones...--
y de textos de tratados (el de Paz...
con Hungría, de 1947; el ruso-hún-
garo, de 1948; el Pacto de Varsovia,
de 1955; las Convenciones de Gine-
bra, de 1949, sobre prisioneros y pro-
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lección de poblaciones civiles en tiem-
po de guerra) y de resoluciones y ceros
documentos de la Organización de Na*
dones Unidas.

Es interesante hacer notar que la
resolución unánime aprobada por la
Comisión de Juristas fue presentada
por su presidente, el inglés Sir Hartley

Shawcross, el 13 de mayo de 1957 al
famoso «Comité de los Cinco», espe-
cialmente designado por las Naciones
Unidas para investigar ios aconteci-
mientos de Hungría, Comité que re-
cientemente lia redactado el teinforme
Andersen» que la XIÍ Asamblea Ge-
neral conocerá el próximo otoño.-—A.

BBRNAL DÍAZ DEL CASTILLO: lhe discovery and conquest of México. Tra-
ducido al inglés por A. P. Maudslay. Introducción a la edición americana
de Irvitta; A. Leonard.

Se trata de una nueva edición an-,
glosajona de la Verdadera relación...
que el gran cronista de la conquista
de Méjico, Bernal Díaz del Castillo
escribiera, en buena parte, como una
réplica a la obra sobre el mismo tema
escrita por el capellán de Hernán Cor-
tés, López de Gomara. Para ello se
aprovecha la excelente traducción he-
cha para la edición inglesa de 1908 por
Maudslay, y se incluye una introduc-
ción a cargo del profesor de la Uni-
versidad de Michigan, e ilustre ameri-
canista — -más bien especializado en
cuestiones literarias-- Irvíng A. Leo-
nard.

En esta edición —que, naturalmentet
al ser trasladado al inglés pierde esa
extraordinaria lozanía y gracia típica
del lenguaje llano y franco de Díaz
del Castillo— se incluyen, exclusiva-
mente los capítulos de la crónica de
Bernal Díaz, estrictamente referidos
al descubrimiento —viajes de Hernán-
dez de Córdoba y de Juan de Gri-
jalba— y a la conquista, incluyéndose
en algunos puntos, al objeto de po-
der establecer la oportuna compara-

ción, párrafos de las Cartas d
ción esentas por Cortés al empera-
dor, referidas ai mismo asunto tratado
por el cronista. Acaso, pensamos nos-
otros, hubiese sido oportuno •—inclu-
so muy ilustrativo— haber hecho esto
mismo con la obra de López de Go-
mara.

Creemos que la edición comentada
está preferentemente orientada a la
lectura del gran público, pues de otro
modo no nos explicarnos cómo en
1956 se puede lanzar al mercado una
nueva edición de la obra fundamenta!
de Bernal Díaz del Castillo sin hacer
una verdadera edición crítica y no,
como en este caso, utilizando sólo el
llamado manuscrito Genaro García,
sin hacer comentarios a puntos de só-
lida argumentación documental y sin
tomar postura en lo que se refiere a
cada uno de esos concretos puntos
críticos. Si, como creemos, la edición
es pata el gran público, parece un
gran acierto su presentación y dispo-
sición de materiales.—M. HERNÁNDEZ
Y SÁNCHEZ-BARBA.

ERNST HAAS: The uniting of Europe. Politicál and social forces,
Stanford University Press, 1958; XX-1-553 págs., 4.0

El ilustre profesor de Ciencia Po-
lítica de la Universidad de Califor-
nia (Berkeley), conocido por sus tra-
bajos en materia de relaciones inter-

nacionales (sobre todo como coautor,
con A. S. Whiting, de Dynamics oj
International Relations), realiza en es-
te libro, montado en tomo a un es*
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Hidio monográfico de la Comunidad
Suropea del Czí-bón y del Acero (C.
E. C. A.}, un estudio completísimo
de ios problemas cíe la integración
europea. No se estudia en este libro
la unión europea en fundón de sus
fines: t¡mi propósito- tío es la evaluación
de las virtudes e inconvenientes de una
Europa unida, en términos de valo-
res europeos, americanos, nacionales o
internacionales» (pág. XI). Lo que
busca el profesor Haas es el efectivo
proceso de integración, en su realidad
sociológico-política» ahora que ya se
dispone de varios años de perspecti-
va histórica (pág. XII).

Eti una primera parte, el autor es-
tudia la ideología c instituciones de
la integración. Parte de los conceptos
de comunidad política («una situación
ea la que ciertos grupos y personas
muestran una mayor lealtad a sus
instituciones políticas centrales" que a
•cualquiera otra autoridad política, en
un cierto período de tiempo y en mi
espacio geográfico definido», pág. 5)
Y de integración política («el proceso
dentro del cual los actores políticos,
de distintos entes nacionales son per-
suadidos a desviar sus lealtades, ex-
pectativas y actividades políticas, ha-
cia un nuevo centro cuyas institucio-
nes poseen o reclaman jurisdicción so-
bre los estados nacionales preexisten-
tes», pág. 16). La tendencia final de
todo proceso efectivo de integración
sería la creación de una nueva co-
munidad política.

Pues bien, Haas entiende que, en
general, por ahora los grupos nacio-
nales toman posición en el problema
europeo en función de sus propios
intereses, que esperan ver defendidos
(o perjudicados) por tal o cual insti-
tución internacional. Su juicio coin-
cide con el de G. Goviély. El valor
teórico cíe la idea europea ha sido
aceptado hoy sin que nadie haya de-
jado de pensar y de actuar en tér-
minos nacionales. Cabe incluso que
una posición nacionalista encuentre su
justificación subjetiva de carácter eu-
ropeo y que la lucha contra los pri-
meros pasos en serio hacia la unifi-

cación real se haya realizado en ei
nombre de Europa (i).

El autor cree que, por lo mismo,
la tendencia federalista está, de mo-
mento, descartada. La Unión Europea
de Federalistas quedó herida de muer-
te al no aceptar Francia la C. E. D.
Ninguno de los convenios firmados
ha tomado esta dirección, que, a lo
sumo, ha quedado como una bande-
ra de la izquierda» la cual ha lle-
gado a la conclusión de que el ivelfare
Si&te sólo pueda lograrse a la escala
de una Europa unida. La idea nacio-
nal, como tal» ha prevalecida sobre
la idea (más bien vaga) de una pa-
tria europea. Conio observó' Raymonti
Aron, «Europa designa 1111 continente
o una civilización, no una unidad po-
lítica y económica»; por eDo «la idea
europea está vacía, 110 tiene la tras-
cendencia de las ideologías mesiáni-
cas ni la inmanencia del patriotismo
concreto. Ha sido creada por inte-
lectuales, y este hecho explica a la
vez su genuino llamamiento a la ca-
beza y su débil eco en el corazón».

Pero, en cambio., se ha encontradp
otro camino: el de la supranacionali'
dad (cap. 2, ,págs. 32 y sigs.). Es
un concepto difícil: el autor busos
su realidad en el análisis de la C. E.
C. A., y su rendimiento efectivo.
Concluye que es «una forma híbrida,
que no liega a ser una federación»
(páginas 51 y sigs.); pero que tam-
poco se queda en meramente intergu-
bernamental. Los puntos en que pre-
domina el carácter internacional son,
ciertamente, los decisivos: ejecución
de decisiones y expansión de compe-
tencias (pág. 56), pero la conclusión
es positiva: «aunque la supranacio-
nalidad, en la práctica, se ha desarro-
llado como un híbrido que no tiene
la tendencia federal ni la guberna-
mental, estas relaciones han sido sufi-
cientes para crear esperanzas y mode-
lar actitudes qxie sin duda trabajarán,

(1) «Vopinioa publique et le Plan
Senitman», en. Remie Frangaíse áe
Science Poliüque, III, ttúm. 3 (1953!.
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a su vez, en el sentido de más inte-
gración.» (págs. 526-527).

La segunda parte del libro, que
estudia los procesos de integración
al nivel nacional, es muy interesan-
te. En el capítulo IV se estudian las
actitudes" de los partidos- {págs. 113
y sigs.). Predomina la actitud oportu-
nista: mientras la S. F. I. O. fran-
cesa ha sido siempre muy europeís-
ta, los socialistas alemanes, se opo-
nen, más o menos por las- mismas ra-
zones que antes el R. P. F. del Ge-
neral De Gaulle se oponía en Fran-
cia. Pero este, ya en el Poder, ha
pedido entenderse con Adenauer sobre
la fórmula «Europa de las Patrias».
En todo caso, parece haber una con-
vergencia pluralista que en último tér-
mino hace dar pasos sucesivos hacia
la integración (págs. 158-159).

En el cap. V se estudia la posición
de los diversos grupos capitalistas (pá-
ginas 162 y sigs.). Se ven actitudes
muy raatizadas en función de ios res-
pectivos intereses. Por supuesto, se
advierte que son más favorables los
grupos que producen eficientemente
y a costos bajos.

En el cap* VI se analizan las posi-
ciones de los Sindicatos obreros (pá-
ginas 214 y sigs.), también muy va-
riadas, salvo cuando están controla-
dos, por los comunistas, que invaria-
blemente se oponen por consigna de
la U. R. S. S.

Los Gobiernos (cap. VII, págs. 240
y sigs.) presentan una actitud más
coherente, si bien varía el grado de
ejemplaridad en la realización de los
acuerdos (así, Alemania ha sido muy
cumplidora, Francia ha puesto más
reserva).

La tercera parte de la obra trata
de los procesos de integración al ni-
vel supranacional (págs. 282 y sigs.).
Una parte muy interesante es la que
dedica' el profesor Haas a establecer
los criterios de medida o evaluación

de la integración. Así, el criterio pu-
ramente económico de Harald Jür-
gensen (2) se trataría de saber si con
igual input de capital y trabajo, se
logra un mayor output; ni cómo si se
llega a un mínimo de diferencias ins-
titucionales entre el comercio interna-
cional y el interregional. Otro es el
criterio de Karl Deutsch (3), que ha
establecido un método basado en ana-
logías con el de la Física y en par-
ticular de la electrónica, que mide la
integración en función de la capacidad
del sistema de comunicaciones, para
dar cauce a la totalidad de las rela-
ciones sociales,-económicas, políticas y
culturales. Otro más ambicioso es el
del filósofo de la Historia F. S. C.
Northrops (4), que considera necesa-
rio tener en cuenta «la ley de vida
política» de los Estados y, en definí'
tiva, todo su complejo socio-cultural.

El autor cree que un estudio- rea-
lista debe partir más bien de ".pro-
gresivas convergencias de esperanzas,
sin • nuevas interpretaciones ideológicas
centrales de importancia» (pág. 287).
En definitiva, que Europa debe ha-
cerse summntio sus partes distintas en
procesos de cooperación realista y no
intentando imponer ideología ni ins-
tituciones uniformes. He aquí un pun-
to de partida interesante para nuevos
desarrollos de la idea de Europa: sin
frenar la integración ni mantener al
margen de ella a países sin los cuales
no puede ser concebida siquiera.
M. FRAGA IRIBARNE.

(2) Die Westeuropalsche Montani-n-
éustrie una ihr gemeinsaman Blarht-
Gotingen, 1955.

(%) Naiionalism und social a»nvM%-
caüon. Nueva York, 3.953, y Political
eomnvunity al tho intematianal level.
Nueva York, 1954.

[i¡ European Union and Uniwd
States Foreign I'olicy. Nueva York,
1954.
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EVRON M. KIRKPATRICK (Ed.): Year of Crisis: Communist Propaganda
vities in 1956. The Macmillan Co., New York, 1957; XIX-414 págs.

Mr. Kirkpatrick, hombre de Cien-
cias Políticas y Sociales, después de
sil edición de Turgeí The Worídt
Communist Propaganda Activiíies in
1955 (New York, The Macmillan Co.,
1956), nos presenta oíra colección de
estudios comparados sob-re diversas
facetas de la actividad propagandísti-
ca del bloque comunista hacia e] res-
to del mundo, durante el año 1956,
apoyándose sobre los datos,, estudios
y estadísticas oficiales y privados en
todos los idiomas y procedentes de
todos los países.

La obra se divide en once capítu-
los, en los cuales el editor trata de la
propaganda y el mundo comunista,
designando el año. 1956 como año de
crisis; a continuación analiza la ex-
tensión de ios temas de propaganda a
través de todos los países, así como la
organización y dirección de las acti-
vidades subversivas dentro de la teo-
ría, de los partidos y el aparato de
propaganda; examina, las dificulta-
des con que tiene que enfrentarse la
propaganda comunista en el este de
Europa, colaboración propagandística
ruso-china, actividades en. el Oriente
Lejano, Oriente. Medio y Asia del
Sur, en África, América latina, Euro-
pa occidental y, finalmente, los me-
dios para conseguir los fines propues-
tos por la propaganda soviética.

No hay punto en el mundo donde
no penetre la mano roja, sirviéndose
de cualquier instrumento disponible,
cambiando los métodos según las cir-
cunstancias, razas, condiciones eco-
nómicas, políticas y culturales. La pro-
paganda comunista obra sin escrúpu-
los, ya lo sabemos. Por ello no debe
extrañar a nadie que todo medio, por
muy inocente que sea, en manos de
ios rojos se convierte en una terrible
arma para suscitar la lucha de clases,
sean empresas culturales de tipo tea-
tral, cinematográfico, radiodifusión, te-
levisión, prensa, libros, revistas o sim-

ples folletos; todas sirven para di-
fundir el odio entre los pueblos (ca-
pítulo XI).

El libro, bien documentado con ci- '
fras de comparación y fotografías, nos
da una buena imagen del mundo sovié-
tico y sus satélites, entre los cuales
destacan los fieles herederos de Benes
•- -los comunistas checos -. Estos, por
ejemplo, tienen siete misiones diplo-
máticas en la América latina, mientras
los demás países comunistas, incluso la
U. R. S. S., sólo suman nueve (pá-
gina 265). Si las embajadas, los con-
sulados, las misiones culturales o co-
nierciales son centros de estas activi-
dades contra el inundo libre, lo son
del mismo modo el deporte y el turis-
mo. Todo eso hay que tener presente
en la defensa de la civiüzadcn occi-
dental. El comunismo desconoce prin-
cipios y sólo se sirve de ellos cuando
le conviene. Lo que ayer era bueno
no es necesario que hoy tenga e!0 mis-
mo valor; lo demuestra una vez más
el vigésimo Congreso del Partido co-
munista de la U. R. S. S. en febrero
de 1956 (cap. I). La «destaünización»
no era más que uno de los tantos me-
dios de propaganda, como hace poco
lo eran los sputniks, y quizá mañana
lo pudiera ser la misma Luna.

Si nosotros nos quejamos de la ac-
tual crisis de las democracias occiden-
tales, los soviéticos, al contrario, no
tienen motivo alguno para estar des-
contentos con ellas, ya que las liber-
tades, como la de opinión pública,
elecciones, discusiones parlamentarias,
universidades, sindicatos, asociaciones
públicas y privadas, prensa, etc., le
ofrecen buenas oportunidades para la
infiltración y el aumento de las dis-
cordias individuales y colectivas, para
sembrar miedo y terror a través de
los Partidos comunistas en los paí-
ses libres (caps. II-III), incluso entre
los mismos comunistas, donde gracias
a la campaña de «destalinización» a
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muchos se les abrieron los ojos, con
lo que la propaganda roja tiene para el
Occidente, a veces, resultados posi-
tivos. La misma campaña en el blo-
que soviético produjo efectos, con los
cuales el Kremlin probablemente no
contaba. (Sucesos de Polonia y Hun-
gría.) (Caps. IV-V.)

No faltan viejas argumentaciones
contra el colonialismo e imperialismo
en África, Asia, América latina y Eu-
ropa occidental (caps. VI hasta X).
Además, en Europa occidental, al lado
del «imperialismo americano» y de-
pendencias de los países europeos res-
pecto a los Estados Unidos, el tema
preferido es tratar de impedir el
rearme alemán. En suma, destruir la
colaboración europeo-estadounidense y
hacer imposible la unificación europea.

Es comprobado el hecho de que la
resistencia a la propaganda y al co-
munismo mismo es. más eficaz en
aquellos países cnyo fondo es in-
quebrantablemente cristiano - católico
(Eslovaquia, Polonia). Mr. Kirkpa»

trick prestó en realidad muy poca o
ninguna atención a los métodos de lu-
cha utilizados por los soviets contra la
religión. Excepto algunas menciones
(car'denal Hindszenty, América latí'
na), el lector en vano buscaría docu-
mentos sobre los terribles intentes de
eliminar de la mente de los pueblos la
base de la civilización occidental:- el
cristianismo. En consecuencia, la obra
hubiera resultado imprescindible de no
haber omitido un material serio y
adecuadamente documentado sobre la
propaganda antirreligiosa. Espérenlos
que en su próxima colección, refe-
rente al año 1957, encontraremos una
atención especial a las actividades ro-
jas sobre este punto. El libro perte-
nece a la clase de publicaciones que
contribuyen a un mejor conocimiento
del enemigo de la Humanidad y pue-
de servir como una de las fuentes
dignas de crédito en el estudio de las
medidas para contrarrestar el peligro
marxista.- -S. GLEJDURA.

H. R. G. GREAVESS The Foundations of PoUtical Theory, George Alien
Unwin, Ltd. London, 1958; 208 págs.

El libro de Mr. Greaves está, casi
exclusivamente, en el ámbito del pen-
samiento político anglosajón. El ad-
verbio «casi» no expresa más que un
deseo de exactitud, pues el autor se
sale sólo de un ámbito para citar al-
gún filósofo o pensador político clá-
sico. Este hecho no parece que ten-
ga el carácter de una consectiencia pu-
ramente filosófica mecánica, cuya cau-
sa esté en el ámbito social y en la
tradición intelectual a la que el autor
pertenece; la lectura del libro permite
conjeturar que se trata de una actitud
deliberada, es decir, una repudiación
consciente de teorías ajenas al ámbito
anglosajón. Precisamente en función
de este hecho está el mérito princi-
pal del libro, a saber i su pragmatis-
mo, buen sentido y predominio de los
elementos puramente analíticos, e in-

ductivos. Conocemos del mismo autoí
un libro de mérito, Reactionüry E«-
gland, y sobre este conocimiento in-
ducimos que hay una tácita censura
al intento preferentemente latino de
subordinar la política a las concep-
ciones del mundo. El sentido pragmá-
tico del autor y el valor práctico de!
libro está en el predominio de la efi-
cacia sobre los contenidos puramente
ideológicos. La política no se funda-
menta en abstracciones o generaliza'
ciones, sino en hechos, y el análisis
de estos hechos no debe llevar más
allá de su debida organización para
obtener un mayor,, nivel de bienestar.
De acuerdo con este criterio, los fines
de la política están en cierto modo in-
cluidos en los fundamentos de la polí-
tica, ya que todo empieza y acaba en
el mismo supuesto, es decir, en el ser
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humano que quiere vivir mejor y ser
más feliz. Quizá este punto de vista, -
sin duda alabable, está limitado por
una concepción excesivamente insular
del Estado. El lector tiene la impre-
sión de que el autor aún no se ha,
percatado, o por lo menos no admite,
que el Estado actual desajustado de
la nación como tínico o principal fun-
damento* tiende a convertirse en una
estructura que supere la concepción
decimonónica del Estado y cuyas con*
diciones y elementos exceden a los de
las entidades autónomas en sus últi-
mas decisiones. Desde un punto de
vista británico quizá está justificada
esta posición, pero desde un punto de
vista continental, después de la apa-
rición de las múltiples entidades in-
terestatales, es difícil interpretar el Es-
tado corno un sistema de normas que
organiza el poder de autodecisión. Sin
embargo, la crítica, e incluso las. con-
clusiones son aceptables. El Estado no
se rige por propósitos que trascienden
al bienestar de sus subditos y, por
consiguiente, es en gran medida un
administrador de los intereses de quie-
nes le componen, para lograr un ma-
yor ajuste eti la convivencia y un ni-
vel más alto de bienestar. La propia
libertad aparece para el autor ajustada
a este hecho de tal manera que la
libertad del hombre civilizado equi-
vale a un cierto acuerdo para aceptar
que el hecho de convivir en un grupo
humano con otros, implica limitacio-
nes y deberes mutuos. El autor in-
siste en la. cooperación, viéndola no
sólo como forma espontánea de inte-
gración, sino también como exigencia
de], propio Estado.

I.a concepción del mundo- no tiene,
pues, un carácter exclusivista para
coexistir cuando uno de ellos exige a
los otros su subordinación, pues la
política propende al ejercicio de una
autoridad absoluta y pierde su efec-
tividad y no responde a sus fines. La
coexistencia de la concepción del mun-
do es el fundamento y el predominio
del imperativo moral. Precisamente de
acluí se induce que el imperativo mo-
ral no puede confundirse o identifi-

carse con la política. La moral tiene
su plano y la política el suyo. Los ele-
mentos básicos de la moral no son sus-
ceptibles de discusión en cuanto tales»
sino sólo „ en la medida en que se
aplican. De esta manera la democra-
cia parte del predominio de la ética
en tanto que la mayoría de las concep-
ciones de los que mandan con preten-
siones de absolutismo, propenden a
identificar la moral con sus decisiones
políticas. Si desde el fundamento mo-
ral y la aplicación de los supuestos de-
mocráticos de tolerancia y conviven-
cia, consideramos el ser humano, lo
hallamos auto-realizado, es- decir, la
perfección de su condición se realiza a
través de la política. En ningún caso
la perfección de la política del Estado
puede exigir la imperfección del ser
humano. Quizá por este punto de vis-
tan tan práctico, y al mismo tiempo
concreto, el autor ha eludido la re-

"ferencia a los filósofos. Con muy buen
criterio parece considerar la filosofía
como un elemento desvirtuante o co-
rrector de la política en cuanto diri-
gido a promover el bien social o bien
de todos. Hay, subyacente a las ex-
presiones técnicas desarrolladas en ca-
da capítulo, una idea fundamental, la
idea del sentido funcional o de la po-
lítica y de sus órganos. Incluso la
aplicación de los supuestos morales
tienen un carácter funcional. En nin-
gún caso un principio absoluto regula
el proceso político. Son los niveles
más altos de compresión los que des-
cubren los niveles más altos de con-
vivencia. Este peculiar procedimiento
de fundamentar prácticamente el Es-
tado y la teoría política tiene cada día
mayor valor y se va convirtiendo,
paso a paso, en el modo más general
y aceptado de justificar el Estado y su
actividad. En este sentido el libro es
sumamente eficaz sobre todo en secto-
res culturales en los que el predomi-
nio de ideologías y la suma de consi-
deraciones del mundo con pretensio-
nes de absoluto, hacen de la política
una consecuencia de principios aprio-
rísticos o de ciertos supuestos gratui-
tos.—T. O. A.
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RENE KONIG y MARGRET IONNESMANN (Ed.): Probleme der

logie. Kóln-Opladen, Westdentscher Verlag, 1958; 336 págs.

Supuesto que la Sociología abarca
en su estudio todo el conjunto de pro-
blemas sociales» le queda reservado un
sitio considerable también en la Me-
dicina. Sociólogos y médicos conjun-
tamente están conformes en creer que
es posible llegar a una colaboración
entre las dos disciplinas» no obstante
la vaguedad de concepto: unos hablan
de la Sociología en la Medicina, otros
la ven como Sociología de la Medi-
cina. Mientras tanto, Rene Kó'nig se
inclina hacia el concepto de H. Schels-
ky, según el cual es más propio ha-
blar de una Sociología, de la sanidad
—Gesundheitswesen— (o quizá, de
salud pública), ya que en cuanto sa-
lud y enfermedad del hombre se en-
cuadran en el triángulo Persona-Cul-
tura-Sociedad, en tanto se decide tam-
bién del perfeccionamiento de las téc-
nicas para el mantenimiento de la sa-
lud y para combatir la enfermedad,
así como de las funciones de todas las
personas e instituciones, impuestas y
creadas a este fin. Es imprescindi-
ble tener en cuenta que es imposible
considerar salud 'O enfermedad como
objetivo de las investigaciones socio-
lógicas, sino que lo que aquí puede
interesar a la Sociología son vínica-
mente las instituciones que sirven y

deben servir de protección a la sa-
lud.

Desde este punto de vista» catorce
sociólogos y médicos de habla alema-
na e inglesa (U. S. A.), tratan de
presentar un conjunto de ideas res-
pecto a las relaciones Sociología-Medi-
cina, que el interesado encuentra en
las partes general y especial de este
Cuaderno, nóm. 3, de la Kolner %eit*
schrift für Softologic und So¿alpsy-
chologie de la Universidad de Colo-
nia, primero de esta clase publicado
en alemán. La parte tercera está de-
dicada a los resultados de investigacio-
nes que al propósito se han efectuado
hasta ahora en los Estados Unidos de
América y en Alemania. La última
parte trae noticias bibliográficas, así
como el estado de las discusiones so-
bre la materia eti ambos países.

Con este Cuaderno especial» el
Forschiingsinsütut für Social und Ve?'
waliungswissenschaften in Kiiln, bajo
la dirección del conocido profesor Re-
ne Konig, extiende una vez más las
investigaciones sociológicas a un nue-
vo campo, siguiendo así el impera-
tivo de vocación, impuesto por el fe-
cundo desarrolle de las ciencias socia-
les en la actualidad.- -S: GLEJDURA.

KARL JASPERS : Philosophie und Welt. Reden und Aufsát&e. R. Piper Verlag.
Miinchen, 1958; 402 págs.

Se recogen en este volumen diver-
sos escritos del gran filósofo de nues-
tro tiempo que es Karl Jaspers, muy
interesantes para el conocimiento de
su pensamiento o de lo que podría-
mos llamar, con frase suya, su «fe
filosófica». Y la formación y la fun-
damentación de esta fe es su principal
hazaña intelectual, desde que. en 1931
publicó su Filosofía, hasta que en 1947
dio a luz el escrito que lleva precisa-

mente aquel título: Der philosophtsche
Glaube.

Como es sabido, uno de los tenias
centrales de la especulación de Jaspers
es el de la relación entre la filosofía y
las ciencias. Para él, la filosofía tiene
una de sus manifestaciones concretas
en las_ ciencias, a las que vivifica y k s

da sentido, sin necesidad de hacerse
temática en ellas como tal filosofía.
Pero a menudo domina un concepto
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confuso de la ciencia. Se pretende po-
seer por el saber, en cuanto saber, lo
que es del dominio de la fe. La fe
pertenece a la. naturaleza del' hombre
y no puede ser sustituida por el sa-
ber, aunque también se presente a
veces bajo la falsa forma de un sa-
ber. A 3a filosofía le corresponde acla-
rar la relación entre filosofía y cien-
cia, para liberarse de la superstición
cientiíista, establecer el sentido a la
par que los límites de la ciencia mo-
derna y asegurarse de las posibilida-
des de un auténtico filosofar, Pero la
filosofía es cosa del Iionibre y éste
puede y tiene que ser «él mismo» y
hay que recordarle que deja de ser
hombre si renuncia a elfo.

Esto significa apelar a su respon-
sabilidad o, lo que es lo mismo, a su
libertad. Jaspers trata este problema
—también central en su «filosofía
existencia!»- - en diversos artículos de
contenido filosófico-político, como los
titulados «Libertad y autoridad», «Lo
colectivo y el individuos y «En lucha
contra el totalitarismo». Para Jaspers la
libertad sólo tiene sentido y contenido
por la autoridad a la que sigue, pero
la autoridad sólo es verdad en la me-
dida en que suscita libertad. La hos-
tilidad entre ellas surge cuando la li-
bertad se convierte en arbitrariedad y
la ' autoridad en violencia. La autori-
dad se basa en la fe, pero la fuerza

no puede por sí sola suscitar esta fe.
La apelación al hombre tiene también
su confirmación práctica en sus posi-
bilidades de superar la antítesis entre
colectividad e individuo y, dentro de
aquélla, entre comunidad sustancial
y sociedad técnica y racional. Si, cada
vez más, esta absorbe a la primera
y en ella se masifica el individuo, la
posibilidad de salvación subsiste no
obstante; el hombre puede conver-
tirse perpetuamente en fuente de co-
munidad sustancial, y la lucha con el
terrorismo totalitario es la comproba-
ción de que hay hombres que lian
sabido decidirse contra los falsos dio-
ses y negarles obediencia.

Además de varios estudios de filo-
sofía religiosa y de otros sobre el
médico y el paciente (Jaspers es mé-
dico de profesión), y de uno, verda-
deramente importante, sobre Leonar-
do como filósofo, el libro se cierra
con la autobiografía filosófica del au-
tor. Pero una autobiografía rica en
datos y rasgos humanos que sirven
para aclarar el sentido de su filosofía
y su posición ante los problemas reli-
giosos. El lector puede encontrar en.
ella una clave decisiva para la com-
prensión del pensamiento' filosófico
de una de las grandes figuras intelec-
tuales de nuestro tiempo.— Luis LE-
GAZ.

ROMANO GUARDINI: Der Tod des Sokmtes. Rowohlts Deutsche Enzyklopadie.
Rowolht Hamburg, 1956; 204 págs.

Romano Guardini es una inteligen-
cia creadora; tiene el don, cada día
menos frecuente, de transformar el
sentido e incluso la importancia de
¡as cosas que ya se saben, cuando las
expone. Quizá parte de este poder
creador provenga de su punto de vis-
ta teológico. El inexorable aumento de
fflimdanalidad en las disciplinas del
espíritu está disminuyendo la capaci-
dad de renovar interpretando. Sin em-
bargo, los teólogos que estudian cues-
tiones históricas o sociales lo hacen

desde un plano en el que la profun-
didad, tal y como tradicionalinente se
ha entendido en la cultura europea, es
no sólo posible, sino, en cierto senti-
do, fácil. Romano Guardini, Niebuhr
y tantos otros son testimonio de la
exactitud de lo que digo.

El autor se ha limitado a los diá-
logos platónicos llamados líutyphron,
Apología, Kriton y Phaidon. Pese a
esta limitación, el libro rebasa con
mucho su título en sentido estricto. La
problemática de la muerte de Sócra-
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tes le llevó a una interpretación de la
filosofía platónica. Estos diálogos han
sido elegidos por el autor porque mues-
tran a Sócrates en la situación de
quien está amenazado por la muerte y
próximo a la muerte. A través de es-
tos textos, la vida de Sócrates apa-
rece como reclamada por la muerte;
pero no en el sentido genérico en el
que está la vida de todo humano, sino
en un sentido más preciso. La muerte
en el caso de Sócrates significa algo
mucho más profundo y amplio, ya que
plantea la problemática del significa-
do de la condición de mortal del ser
humano en relación con sus valores
morales. La muerte de Sócrates plan-
tea la teoría de la vida. Sin que el
autor se lo proponga, Sócrates apare-
ce como uti elegido, y esta elección se
condiciona precisamente por el sen-
tido de su muerte. El proceso de Só-
crates no es un proceso judicial, ni
tampoco un proceso histórico; es, en
cierto modo, un proceso teológico, ya
qtie Sócrates está pensando en su de-
ber para con Dios y en la obligación
que esto impone. Es, pues, una exis-
tencia filosófica, y la filosofía de esta
existencia es la filosofía de la actitud
ante la muerte y de la situación del
elegido que está solicitado por ella;
evidentemente, la situación de quien
vive ante la amenaza de la muerte
ofrece muchos matices; no es análoga
en el caso del soldado y en el del filó-
sofo. La amenaza mortal para el filó-
sofo supone una definición de los lí-

mites de la valoración de la vida. Ds
aquí que esta situación haga del filó-
sofo, como dice muy bien Guardini,
una realidad relativa a un ámbito exis-
tencial concreto. La filosofía pierde
extensión porque la muerte y la ame-
naza de la muerte implican de modo
necesario la conclusión existencia!. Si
desde este panto de vista considera-
mos la filosofía nacida en torno a Só-
crates, aparece como una filosofía de
la existencia. En esta filosofía la ves-
dad ni siquiera se descubre, sino que
se presenta, se ofrece. La tesis ¿fe
Guardini es que en esta situación en
que el hombre está reclamado por la
muerte, la verdad aparece y su apa-
rición destruye las posibles sustitucio-
nes por la falsedad o el engaño.

Se trata, como el lector habrá no-
tado, de un libro sumamente seduc-
tor y cargado de ideas heideggerianas.
Quizá sea esta una afirmación exce-
siva, pero nuestra impresión es que
el libro está hecho bajo el signo_ de
Heidegger. No hay que olvidar que
Heidegger es también antes que nada
teólogo. Resulta, además, que el bello
estilo y la mucha inteligencia de. Guaf'
dini han hecho de este amplío ensayo
un libro que de continuo invita nc
sólo a reflexionar, sino a releer. Pocos
serán los lectores que, después de lees
este libro no busquen y relean los pá-
rrafos de Platón que Guardini cita y
que están elegidos con una agudeza
realmente singular.—T. O. A.

KONRAD HESSE: Die normative Kraft der Verfassung. Colección Recht und
Staat. Tübingen, J. C. B. Mohr (Paul Siebeck), 1950; 24 págs.

En contra de la tesis de F. Lassalle,
según la cual la Constitución origina-
riamente no es cuestión jurídica, sino
asunto de poder, con lo cual no re-
presenta respecto a la realidad polí-
tica y social de un país más que un
trozo de papel, careciendo, por tanto,
•*e toda fuerza obligatoria normativa,
K. Hesse demuestra que la Constitu-
ción como norma jurídica está con-

dicionada por la realidad histórica. Nc
se desliza de las determinantes con-
cretas del tiempo, y si quiere hacef
efectivas sus pretensiones de validez
hacia ellas, tiene que incluirlas en se
texto. Por otra parte, los elementos
normativos de la Constitución rigen
y estructuran la realidad política y
social, por lo cual se dan posibilida-
des de asociar el Ser y el Deber Ser,
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así como establecer los límites de la
fuerza normativa de un texto consti'
tudonal. Caen, por lo tanto, las tesis
•de Lassalle, Laband, Jellinek y otros?
al contrario, se verifica la afirmación
de Humboldt, la cual rechaza pre-
misas abstracto-teóricas, respecto a las
determinantes históricas. Cuando fal-
tan estos presupuestos, la Constitu-
ción no llegará a ser la expresión de
las fuerzas reales del país. Dicho con
otras palabras, la teoría y la realidad
no pueden separarse en el Derecho
constitucional, el cual, para no verse
condenado de antemano al fracaso,
tendrá que intentar unir el pasado con
si presente, y mirar hacia el futuro,

conforme con la realidad social y las
ideas de las ciencias políticas y jurí-
dicas. Sólo en tal caso la interpreta-
ción por parte de los Tribunales cons-
titucionales puede hacer efectiva la
fuerza normativa de una Constitu-
ción.

Al final, el autor aborda la situación _
de la ley fundamental de Alemania
occidental, donde, teóricamente, lo ju-
rídico-constitucioiial llega hasta el mis-
mo Derecho civil, aunque, por otro
lado, su normativa no alcanza el caso
del estado de excepción, ya que ni
siquiera lo' menciona. Excelente tra-
bajo en cuanto la actualidad del tema
y su enfoque.—S. GiJIJDURA.

ANTÓN VOGTLK; Das OeffentUche Wirken Jesu auj dem Hintergrund der
Qummnbewegung. Freiburg im Breisgau, 1958; 20 págs.

El presente opúsculo contiene el dis-
curso que en la Universidad Alberto-
Ludoviciana de Freiburg pronunció su
nuevo Rector, Antón Vogtle, el día
21 de junio de 1958.

Se trata de explicar la figura de
Jesucristo como persona histórica a
través de los recientes descubrimientos
de manuscritos en Qumran, en el mar
Huerto.

La cuestión consiste en qué impor-
tancia debe atribuirse a estos nuevos
textos para un mejor conocimiento del
judaismo y los comienzos del cristia-
nismo. Desde luego, nada revoluciona-
rio en lo que se conoce hasta ahora;
sin embargo, el material descubierto

ofrece importantes enriquecimientos
para la historia —y para el Nuevo
Testamento mismo— ya que cuanto
más se conoce el ambiente en que Je-
sús actuó públicamente, tanto mejor
pueden comprenderse las corrientes in-
telectuales del pueblo judío al espe-
rar al Salvador. En relación con las
fuentes ya existentes, incluido el ma-
nuscrito de Damasco, lo que aquí in-
teresa es únicamente la actividad pú'
blica de Jesús, ya que conociendo ésta
será posible llegar a conclusiones más
concretas sobre las tendencias que mo-
vían al pueblo hebreo de la época.—
S. GLEIDURA.

WALTER F. OTTO: Theophania, Der Geist der Altgriechischen Religión. Ro-
wohlt Hamburg, 1936; 134 págs.

Son muy pocos los europeos cul-
tos que desconocen las obras de Wal-
ter F. Otto sobre los dioses y mitos
griegos y en general los estudios so-
bre las creencias y los estados de con-
ciencia correspondientes. Recordemos,
entre otros de sus libros, La idea de

Dios era la Grecia antigua, Los Dio-
ses Griegos, Dionisio, mito y culto y
sus sugeretites monografías sobre Eí
mito divino griego en Goethe y Pío/<-
derling, Los poetas y los milos anti*
guos, y su última obra, al menos la
última que de el conocemos, La, Fot"-
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•nía y el Ser; una colección antoló-
gica sobre los mitos y su significado
para la comunidad. Todo lo anterior
sirve de base para sostener que este
librito del profesor Walter F. Otto,
Theophania, es una obra resumen en
la que se recogen lo más asequible
para un público general, por consi-
guiente no especializado, de las obras
especializadas del autor. Pero en cuan-
to es el autor una incuestionable au-
toridad en la materia, tiene este'libro
resumen un valor excepcional. Es una
de las obras de la colección Rowohlt,
que nos gustaría ver traducida al cas-
tellano.

No se trata simplemente de una
descripción de las prácticas religiosas
griegas, es algo más profundo. El
autor hace continuas incursiones a
campos próximos al de sus especiali-
zaciones, tales como la teoría de la
estética, la sociología, la antropología,
la psicología, etc. Sin aparente crítica,
aunque el lector se percata en segui-
da del inmenso saber que hay detrás
de estas páginas, se van recogiendo
los dioses griegos, sus actividades, sus
elementos antropológicos, su personali-
dad intemporal y su -función en la
cultura griega. Fundamentalmente el
concepto básico desde el que de con-
tinuo aparecen es el de mito. Preci-
samente desde esta fundamental idea
de lo mítico, el autor puede hacer
inducciones que afectan a la historia
comparada de las religiones, que abren
ante los ojos del lector desconocidos
panoramas. A título de experiencia,
puede el lector atento considerar el
capitulito dedicado a la alegría (charis).
El autor no alude para nada a las co-
nexiones con el cristianismo, sin em-
bargo se descubre rápidamente la in-
cuestionable conexión. Hay que tener
en cuenta que. los dioses no son en
la teología griega pura y simplemente
personificación, sino también estruc-
turas abstractas y desde esta abstrac-
ción la alegría se ofrece como un mo-
do gracioso de ayuda que es precisa-
mente la función concreta de las ca-
ridades. Así lo interpretó justamente

A.gláia la más joven de todas ellas,
según dice Exiodo. No está tan lejos
el mundo de los dioses helénicos del
monoteísmo, cerno de ordinario se
cree y quizá la característica del mito
helénico sea fundamentalmente la re-
ferencia a una misma idea esencial de
lo divino. Los dieses griegos a tra-
vés del mito están de continuo refi-
riéndose al imperio infinito del ser;
a una unidad metafísica que puede
considerarse, así aparece en las gran-
des filosofías, como principio divino.

Es de mucho interés la primera par-
te de este librito, pero quizá sea más
sorprendente la segunda. Los dioses
griegos van apareciendo abstractos y
personificados, según sus caracteres
básicos. Así, Afrodita, con su amplia
soberanía y su peder cósmico que
identifica erotismo y perfección. Ar-
temis con sus principios rectores in-
flexibles y Apolo poseído de una
voluntad ordenadora, luminosa, que
desde una práctica lineal, recoge las
fuerzas en el orden. Al socaire de las
discusiones de Apolo, dos páginas in-
teresantísimas sobre el sentido y el
origen de la música Apolínea. Pre-
cisamente estudiando al dios Apo-
lo descubre Walter F. Otto el error
del esteticismo decimonónico. El his-
toricismo decimonónico veía a los dio-

- ses griegos —en este error se puede-
incluir a Nietchstze- • como resulta-
dos de fenómenos de la naturaleza de
la existencia, pero el autor sostiene
una tesis radicalmente distinta? los

dioses son auténticos dieses, operan
desde su condición divina y tienen por
esto al mundo en sus manos y están
por encima del mundo. A Apolo le
sigue Dionisio, el dios del retorno a
lo primitivo y, por último, se estudia
la relación entre Dionisio y Apolo co-
mo sentido de la religión olímpica, re-
ligión de contrarios divinos.

Repetimos que es un libro excep-
cional que además sugiere la idea de
que, pese a todo, lo divino griego, no
está tan lejos de nuestro mundo como
de ordinario se cree; aun nos dicen de
modo directo muchas cosas los mitos
teológicos griegos.—T. O. A.
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ElffiL FUCHS: ChristHche und Marxistische Ethik, I, Koehler & Amekng.
Leipzig, 1956; 183 págs.

Emil Fuchs es profesor de Teología
Sistemática y Sociología de la Religión
en Leipzig —actualmente parte del te'
rritorio de la llamada República De'
mocrática Alemana, Estado títere man'
tado por la Unión Soviética— desde
el año 1943. En el año 1911 publicó
una ética: Bien y Mal, Esencia y ífe-
vem't de la eticidad, Tübingen, Mohr,
1911. Es, asimismo, autor de numero-
sos articulas, también de carácter éti-
co» publicados en diferentes revistas.
La obra que nos ecupa, continúa con
la misma problemática, aunque, según
declara expresamente el autor, sn pen-
samiento es ahora bien distinto del
que lo guiaba cuando publicó su pri-
mera obra. El cambio de orientación
fue determinado,' en parte, por el des-
arrollo natural de sus ideas, pero más
fundamentalmente par la vivencia ín-
fima «de las transformaciones y vio-
lentas convulsiones de la vida social
y ética».

El objetivo fundamental de Fuchs es
darnos •—110 demostrarnos, no- preten-
de ofrecernos, en definitiva, ninguna
prueba— una visión conjunta de la
ética de la humanidad, en su unidad
histórica y en su devenir dialéctico.

Hay un hecho, en efecto, que la éti-
ca científica tiene que explicar: el he-
cho de lo moral y de lo ético. Moral
es el conjunto' de prescripciones vi-
gentes en una sociedad y que norman
el comportamiento individual y social
de sus miembros. Etica es el compor-
tamiento del hombre fundado en una
reflexión interior. También se llama
ética al llamado —que es al mismo
tiempo promisión-— que hace Dios a
todos los hombres para perfeccionar su
naturaleza y cumplir su fin. Este lla-
mado llega a los hombres a través de
la historia y de la conformación con-
creta de la sociedad y de los bienes
materiales existentes en ella. Gracias
a la fuerza ética el hombre, los pue-

blos y las culturas pueden dominar
la necesidad aparente de las circuns-
tancias y conformarse a sí mismos.
Gracias a la eticidad-el hembre se ele-
va por encima de la animalidad. El
hombre es al mismo tiempo • el crea-
dor de lo ético y la esencia creada
por lo ético.

Para explicar este hecho y siendo el
hombre el portador, el sujeto de lo éti-
co, la ciencia ética tiene que tener en
cuenta los resultados de las ciencias
que de algún modo se refieren al
hombre: La Antropología, la Psico-
logía, la Biología, la Filosofía, la Cien-
cia de la Cultura y el conjunto del
desarrollo histórico-social concreto de
la humanidad.

•Muchos pensado-res explican la eti-
cidad como resultado de determinis-
mos naturales o económicos; otros,
en cambio, afirman que es imposible
explicar la necesidad moral si no se
recurre a la existencia y acción de un

• principio espiritual que denoaiinan di-
ferentemente Espíritu, Razón, Dios,
etcétera. En este libro se hace una
clara manifestación -—casi una profe-
sión de fe— de que la ética y la eti-
cidad entre los hombres no puede ex-
plicarse sin la existencia de un Dios,
más aún, de un Dios concebido cris-
tianamente. La única ética verdadera
es la cristiana. Esta calificación es ne-
cesaria por una doble razén: la pri-
mera, subjetiva,' porque quien escribe
la obra es un cristiano, cuya fe no ha
sido conmovida en lo más mínimo por
los problemas de nuestro tiempo; de-
be llamársela también cristiana, por
una razón objetiva, porque solamente
contando con la realidad de la reve-
lación de Jesucristo', puede explicarse
en toda su profundidad y en toda su
plenitud la eticidad entre los hom-
bres. Esto sea dicho- sin ánimo de
menospreciar la importante contribu-
ción de la ética e investigación no
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cristianas. Especialmente en estos úl-
timos tiempos muchas de ellas han
visto mejor y más claramente proble-
mas que escaparon por entero a las
Iglesias cristianas. Las ideas aquí des-
arrolladas se hallan en gran parte con-
dicionadas y kan logrado so forma
actual gracias a las investigaciones
de tales pensadores.

El hombre trabaja. El trabajo crea
relaciones sociales entre los Siembres.
El hombre se convierte en un ser so-
cial. La sociedad adopta las formas
exigidas por el trabajo en común. De
él surge' la lengua, las ideas y la
ética de la sociedad en cuestión. No
hay un ethos eterno (no hay una for-
ma concreta, social, ética, eterna). El
ethos cambia de sociedad en socie-
dad. En cada una de ellas ei hombre
intenta realizar la llamada de amor y
justicia que le llega desde lo más pro-
fundo de su ser. Cada sociedad, no
obstante, debido al pecado y a la im-
perfección humana, sólo realiza, si es-
cucha la llamada divina, una forma
de eticidad que siempre es de nuevo
imperfecta y parcial. De ahí que el
cristiano no pueda descansar jamás
en e.l mundo. Su misión, su tragedia,
consiste en que ha de luchar siempre
por transformar el mundo según los
ideales de perfección a que. está lla-
mado y que nunca puede concretar
enteramente. Sólo los malos cristia-
nos, los que creen que creen, los que
creen en ideas y principios abstrac-
tos, pretenden presentar el orden so-
cial existente como orden divino, eter-
no, inconmovible. La historia social
y cultural de la humanidad, en cam-
bio, nos muestra el despliegue de las
ideas éticas, la dialéctica y la trage-
dia humana. Las Iglesias cristianas,
olvidado el sentido de su misión ori-
ginaria y fundamental, han desnatura-
lizado la esencia de lo religioso, com-
prometiéndolo política y económica-
mente con el orden social vigente en
cada época. Con razón el marxismo

ve en estas especies desnaturalizadas
de religión un opio del ptieblo. Cuan-
do en el Renacimiento se produce el
movimiento protestante, que preten-
de ser un movimiento de renovación
religiosa, y lo es efectivamente hasta
cierto punto, en el orden individual
deja el orden social intacto y lo santi-
fica a su vez como un orden divino.
Por eso la nueva sociedad que se va
estructurando pot aquellos tieaapos. tie-
ne • que buscarse por sí misma, por
medio del pensamiento filosófico, una
ética secularizada. Es la obstinación,
la ceguedad, la defensa desesperada y
egoísta de los bienes y privilegios te-
rrenales, lo que impulsa a la Iglesia a
aferrarse al orden social y rechazar
toda innovación.

El gran mérito de! marxismo reside
en haber mostrado al mundo, en ha-
ber señalado incluso a las Iglesias cris-
tianas la importancia fundamental que
tiene la materia y sus leyes necesa-
rias para este ser de naturaleza psico»
física. El marxismo ha mostrado la
importancia extraordinaria que tiene
el trabajo para el hombre; por medio
de él el hombre se hace hombre y se
vuelve ser social. El marxismo ha
mostrado la necesidad que rige las
transformaciones sociales; la ética de
los tiempos anteriores al marxismo
había sido puramente individualista,
«no se veían las causas de la descom-
posición social», no se veía que es
el choque de dos sistemas de necesi-
dades vitales (materiales) lo que de-
termina la transformación social. El
marxismo ha mostrado que una ver-
dadera transformación sólo puede pro-
ducirse cuando se tranforman las ins-
tituciones sociales y que hay que lu-
char, hasta con la violencia, por lo-
grar esta transformación.

El libro del profesor Fuchs, en el
punto central que defiende y en todo
lo que a él hace referencia, es un li-
bro oscuro. Cuesta enterarse con cer-
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tez?, de Jo que quiere comunicamos.
Quizá la razón de esta falta de claridad
sea qns el autor mismo no tenga isaa
idea ciara del asunto, por lo menos
•que no la tenga entera y totalmente.
Y esto no porque dudemos de su ca-
pacidad intelectual o de la sinceridad
cíe sa esfaeízo para buscar una. solu-
ción al problema. Al contrario, la lec-
tura serena de la obía deja traslucir
que deííás de las páginas del libsro hay
un esfuerzo y una lucha de añosf leal,
.seria» constante.) por dar foima precisa
a sus ideas, por armonizar los princi-
pios opuestos. El misino estilo pone
de manifiesto su afán, su preocupa-
ción, su celo apostólico. Pero» a núes-
tío joício, el autor uo lo ha logrado,
porque no puede lograrlo» porque la
empresa en sí, desde el comienzo has-
ta el fin es imposible de ser realizada.
De aquí su oscuridad y la inccrtidoni-
bre eti que nos deja respecto al sen-
tido verdadero de sus ideas.

E! libro es un esfuerzo sincero por
dar na fundamento real a la ética,
por encara;- de frente y sin reticencias
el problema que el marxismo plantea
al cristianismo y ai mundo moderno»
por resolver la tragedia de un mundo
•de miseria y de angustia.

¿Ha conseguido el autor lo que se
proponía? Al comenzar su obra el mis-
mo autor nos dice que no aportará
pruebas a sus asertos. Por consiguien-
te, quien responda afirmativamente,
deberá-antes cerrar los ojos y creer,
creer a ciegas. Por nuestra parte, nos-
otros creemos que el autor no ha con-
seguido el fin apetecido, y tenemos
razones concretas para pensar así. La
principal es la incompatibilidad abso-
luta existente entre una concepción me-
tafísica materialista y otra teísta.

Pasemos por alto ahora la concep-
ción del hombre como puro homo fe*
bar; pasemos por alio que sólo gra-
cias al trabajo surja la sociedad; pa-
samos por alto la afirmación sobre
si desarrollo progresivo del etilos en
la historia, y que el cristianismo des-
conoce la importancia de lo material»
y de que carece de toda doctrina éti-
•ca de lo social, y otras parecidas pe*

regrinas opiniones. Una cosa debe
decirse terminante y nítidamente: si
se admite la explicación manasEa del
hombre y del dinamismo histórico, es
imposible afirmar luego la libertad» la
espiritualidad, el destino nlíraterrenal
deí alma humana y la verdad de prin-
cipios religiosos. Si nuestra interiori-
dad es froto de la viola social, enton-
ces, inexorable, ineludiblemente íiay
que concluir que también la ética y la
religión, como todos los demás conte-
nidos de conciencia, soa sólo superes-
tructuras sociales. Así lo han faeehcv
y coa lógica consecuencia, los imanas-'
tas. Es imposible también pretender
quK el hombre» libremente, hace la
historia; o la historia se mueve, sólo
y exclusivamente, siguiendo las leyes
de la dialéctica interna a la materia y
a su expresión social, o se afirma que
la historia es mn proceso integral y
complejo en que el hombre es el ele-
mento activo que, con condiciones y
restringida, pero libremente, la mueve.
La solución de todas estas cuestiones,
naturalmente, no puede hacerse en
el plana-ético, sino en el plano 'meta-
físico y antropológico, doiide se ha-
llan los supuestos de aquél.

Respecto a la repercusión que pise-
dan tener las reflexiones del profesor
Fuchs sobre la religión (y la ética) en
el campo marxista, nos parece, por
descontado, que sólo puede ser iaenos
que nula. Los marxistas no podrán
aceptar jamás que la religión sea otra
cosa que una pura fantasmagoría; Dios
no existe; por tanto, la religión es tina
pura ilusión. El cristianismo es urna
forma de conciencia social aparecida
en un momento determinado de la
historia humana y que está destinada
a desaparecer, tarde o temprano. Es,
pues, completamente, inútil y lamen-
table el esfuerzo empleado en ello para
señalarles, en el plano ético, que la
religión o el cristianismo sea algo real,
verdadero. Lo más que podrán conce-
der ^—hipotéticamente hablando— es
que la religión es un factor positivo
para el progreso de la revolución mun-
dial y el triunfo de las ideas comu-
nistas. Pero un tal reconocimiento s.-v
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tía pobrísimo trofeo de ios cristia-
nos, porque con. ello apenas si se mo-
difica el punto de vista sobre la ver-
dad del cristianismo: la religión sería
aceptable, porque es un factor eficaz
de renovación social.

Por último, que la sociedad actual
tenga lacras profundísimas» creo que
apenas hay persona que lo diseoía,
porque es nn hecho evidente. Tam-
poco, por consiguiente, se discute que
esta sociedad deba modificarse, trans-
foíimarse en otra. La que sí debe dis-
cutirse es si esta modificación debe, ser
realizada eti el sentido que los mar»

xistas propugnan. Hs comprensible
que a quien acepte los postulados del
materialismo histórico parezca natural
la solución del marxismo. Pero quie-.
nes no han aceptado aquéllo», tienen
derecho a examinar si la sociedad ac-
tual y la comunista son las dos únicas
formas de convivencia humana, si ne
cabe pensar en otras formas de orga-
nización social que superen los defec-
tos inherentes a una u otra, aunque
no sean perfectas, y permitan el des-
arrollo de una sociedad humana, real-
mente humana, es decir, libre y i'us--
ta.--J. L. DECAMILU.
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